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Introducción 

 

Estamos transitando el camino del Primer Sínodo de la Arquidiócesis de la Santísi-

ma Trinidad de Buenos Aires 2017-2020. En 2016, nuestra Iglesia local comenzó este 

proceso orientado a afianzar nuestro estilo sinodal. Aquel culminará con la celebración 

de la asamblea sinodal en 2020 durante el Jubileo de los 400 años de la comunidad ar-

quidiocesana. En la Carta con la que convocó al Sínodo, nuestro Arzobispo manifestó 

su deseo de que “nuestra Arquidiócesis asuma el modo de ser sinodal para llevar a Cris-

to a todos los habitantes de nuestra querida ciudad”.
1
 

La sinodalidad es una dimensión constitutiva de la Iglesia que nos configura como 

Pueblo de Dios evangelizador y Asamblea convocada por el Señor. La Iglesia es sino-

dal porque en ella caminamos juntos hacia la misma meta del Reino de Dios comuni-

cando la alegría del Evangelio. En esa marcha nos detenemos y nos reunimos en Sínodo 

para discernir juntos lo que el Espíritu nos dice a la Iglesia local y a sus miembros. 

La sinodalidad es, sobre todo, un estilo que califica el modo de vivir la comunión 

misionera en el Pueblo de Dios. En segundo lugar, incluye las estructuras y los proce-

sos que expresan la comunión sinodal a nivel institucional en los niveles de la Iglesia 

local, regional y universal. Por fin, integra la realización de variados acontecimientos en 

los cuales la Iglesia actúa sinodalmente. En este tercer ámbito se ubican las asambleas 

sinodales, desde los Concilios ecuménicos con todos los obispos junto al Papa hasta los 

Sínodos diocesanos convocados por el obispo en una iglesia local.
2
 

El Sínodo es un camino de escucha recíproca para escuchar juntos la Palabra de 

Dios. El Papa Francisco nos mueve a ser una Iglesia de la escucha. Se trata de “una es-

cucha recíproca, en la cual cada uno tiene algo que aprender. Uno en la escucha de los 

otros y todos en la escucha del Espíritu Santo”.
3
 Con esta consigna nuestro itinerario 

sinodal ha querido ofrecer variados cauces y herramientas para escuchar a muchos Bau-

tizados. El Sínodo se propone ser un renovado impulso evangelizador para todos y, por 

eso, queremos escuchar a los que están más comprometidos pastoralmente, a los que 

expresan la fe en distintos modos culturales, a los que están distantes por algún motivo. 

La Carta Pastoral presentó las etapas del proceso sinodal, impulsado por el Equipo 

de Animación Sinodal (EAS). La misión del EAS es animar todo el itinerario sinodal y 

fortalecer la espiritualidad de comunión. Desde fines de 2017 a principios de 2019, 

cumpliendo con los objetivos previstos para las distintas etapas, se realizaron varias 

formas de escucha a muchos Bautizados y Bautizadas. El EAS elaboró dos consultas -

Consulta al Pueblo de Dios y Diálogo Misionero-, acompañó los encuentros parroquia-

                                                           
1
 Cf. CARDENAL M. POLI, Carta Pastoral con motivo del inicio del I Sínodo de la Arquidiócesis de la 

Santísima Trinidad de Buenos Aires 2017-2020, Arzobispado de Buenos Aires, 2017, 36. Se cita: POLI, 

Carta Pastoral. Todos los documentos se citan con el número de párrafo correspondiente. 
2
 Cf. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, La sinodalidad en la vida y la misión de la Iglesia, Agape, 

2018, 6. 
3
 SANTO PADRE FRANCISCO, “Discurso en la Conmemoración del 50 Aniversario de la institución del 

Sínodo de los Obispos” (17/10/2015), L’Osservatore romano (edición en lengua española), 23/10/2015, 9  
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les, decanales y vicariales que prepararon los Consejos Pastorales de las Vicarías y 

animó la realización de consultas organizadas por organismos arquidiocesanos dedica-

dos a la Catequesis, los Santuarios, la Juventud, la Infancia, las Escuelas, la Acción 

Católica. Al mismo tiempo se hicieron encuentros de diálogo entre presbíteros, consa-

grados y laicos para canalizar la escucha recíproca entre quienes compartimos la vida 

pastoral porteña.  

En febrero de 2019 comenzó a trabajar el Equipo de Reflexión Teológico-Pastoral 

Sinodal (ERS). Se dedicó a elaborar dos textos a través del trabajo sinodal de sus 

miembros. El primero es esta Devolución de los resultados de las escuchas. El segundo 

será el Documento Preliminar que recogerá líneas convergentes de las escuchas y re-

flexionará sobre nuestra vida pastoral. Por eso ese Documento asumirá esta Devolución.  

Las voces que hemos escuchado y sintetizado son las que fueron consultadas y cuyos 

resultados están tabulados. La información de los resultados está en el sitio del Sínodo 

Arquidiocesano: http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2019/04/    

Allí se puede acceder directamente a los resultados de las escuchas, leyendo los tex-

tos y viendo los gráficos. Ellas ofrecen aportes valiosos para avanzar en nuestra con-

versión misionera. Por cierto, hay otras consultas iniciadas y aún no tabuladas; otras se 

harán en lo que resta del año. Podría haber otros instrumentos y cuestionarios para escu-

char tantas voces que suenan en el Pueblo de Dios de Buenos Aires. El Espíritu sopla 

como un Viento suave a través de nuestra querida ciudad. Queremos cultivar una actitud 

permanente de escucha a tantas voces en las que podemos reconocer los gemidos del 

Espíritu, los clamores del pueblo y los signos de los tiempos. Deseamos escuchar y es-

cucharnos para seguir el impulso del Viento de Dios y soñar con una opción misionera 

transformadora. 

 Presentamos una devolución sintética y ordenada de los resultados del proceso de 

consulta realizado desde 2017 hasta principios de 2019. Procura ser una escucha de 

escuchas y una síntesis de síntesis lo más fiel posible. Tiene ocho capítulos en este or-

den: 

1. Consulta al Pueblo de Dios - Preguntas cerradas.4 

2. Consulta al Pueblo de Dios - Preguntas abiertas.5 

3. Consulta Misionera. 

4. Educación y Jóvenes – Encuentro Juntarnos y Consultas a las Escuelas del Arzobis-

pado 

5. Consulta a los Santuarios – San Pantaleón. 

6. Jornada sinodal de la Vida Consagrada.  

7. Encuentro sinodal de laicos – DEMEC: Departamento de Movimientos Eclesiales, 

Asociaciones y Nuevas Comunidades. 

8. Jornada sacerdotal sinodal.6 

                                                           
4
 http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2019/04/Primeros-Datos-Consulta-al-Pueblo-de-

Dios.pdf 
5
 http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2019/04/Datos-a-Agentes-Pastorales.pdf 

http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2019/04/Primeros-Datos-Consulta-al-Pueblo-de-Dios.pdf
http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2019/04/Primeros-Datos-Consulta-al-Pueblo-de-Dios.pdf
http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2019/04/Primeros-Datos-Consulta-al-Pueblo-de-Dios.pdf
http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2019/04/Datos-a-Agentes-Pastorales.pdf
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Al comenzar cada síntesis se describe la consulta o el encuentro del cual procede. 

 Las síntesis siguen un mismo esquema transversal, con cuatro momentos: 1) aportes 

principales; 2) líneas de reflexión; 3) puntos débiles; 4) desafíos pastorales. En primer 

lugar, se recogen los grandes aportes de las escuchas, teniendo en cuenta que cada una 

tuvo destinatarios diferentes y responde a distintas preguntas y consignas. Luego se se-

ñalan algunas líneas para la reflexión y se advierten algunas carencias. Ambos puntos 

nos brindan pistas para el discernimiento en común. Los desafíos pastorales nos incitan 

a transitar sinodalmente nuevos senderos en la evangelización. 

 La diversidad de las síntesis procede de la diversificación de los instrumentos de 

consulta, de las personas consultadas, de las preguntas y consignas, de los contenidos y 

lenguajes. Los aportes son muy diversos y no se pueden uniformar. Son distintas las 

ponencias preparadas y presentadas por escrito en diálogos de presbíteros, consagrados 

y laicos, y las respuestas espontáneas a preguntas breves realizadas en la misión en la 

calle. Son distintas las consultas en las que participaron miles de católicos o aquellas en 

las cuales respondieron sólo algunas personas. Esto se debe tener presente en la lectura. 

Manteniendo las diferencias se procuró hacer una redacción homogénea y clara, en lo 

posible. 

Un Anexo se agrega al final de las ocho síntesis de las escuchas. Contiene listas ge-

nerales y particulares de los textos bíblicos y los documentos magisteriales citados en 

los resultados de las consultas y jornadas, que no son retenidas en estas síntesis breves. 

Muestran la inspiración bíblica y el sentido eclesial de las principales intervenciones. 

 Nuestra Señora de los Buenos Aires nos enseña a escuchar, meditar. comunicar y 

practicar la Palabra de Dios. “María, habituada a escuchar y a conservar las palabras y 

gestos de Jesús en su corazón (Lc 2, 19. 51), es la perfecta discípula que nos acompa-

ñará en el camino sinodal. Fue Jesús quien reveló el sentido profundo de su maternidad 

cuando proclamó: «Bienaventurados más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la 

practican» (Lc 11,28)”.
7
 Con la actitud discipular y misionera de la Virgen ofrecemos 

esta Devolución al Pueblo de Dios que peregrina en Buenos Aires en este proceso sino-

dal.
8
 

  

                                                                                                                                                                          
6
 Cf. CONSEJO PRESBITERAL DE BUENOS AIRES, Jornada sacerdotal sinodal, Arzobispado de Buenos 

Aires, 2018; http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2018/08/sinodal-ilovepdf-

compressed.pdf 
7
 Cf. POLI, Carta Pastoral, 23. 

8
 A partir de ahora nuestro documento será citado con estas referencias: EQUIPO DE REFLEXIÓN 

TEOLÓGICO-PASTORAL SINODAL, Devolución del proceso de escucha sinodal 2017-2019, Arzobispado de 

Buenos Aires, 2019. Desde el viernes 21 de junio de 2019 se podrá consultar en el sitio Sínodo Buenos 

Aires. 
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1. Consulta al Pueblo de Dios - Preguntas cerradas 

 

 La Consulta al Pueblo de Dios tuvo como finalidad “provocar espacios de encuentro 

y escuchar al Pueblo de Dios para discernir, a partir de las respuestas, la definición de 

los temas pastorales prioritarios que debe tratar el Sínodo”. En la primera etapa se diri-

gió “a todos los bautizados que viven su fe en vinculación a organismos e instituciones 

de la Iglesia”. La consulta se realizó a través de un formulario impreso en el tiempo que 

fue desde noviembre 2017 hasta el Domingo de Ramos de 2018 (25 de marzo), o bien 

se pudo hacer en forma on line a través del sitio del Arzobispado.
9
  

 En la Consulta se propusieron preguntas “cerradas” y preguntas “abiertas” conside-

rando dos ámbitos: el encuentro con Cristo y la misión evangelizadora de la Iglesia en 

Buenos Aires. Para el primer ámbito, las preguntas fueron: ¿Haber encontrado a Jesús 

le da sentido a tu vida?, y ¿Te sentís parte de una comunidad o grupo de Iglesia? (pa-

rroquia, movimientos, santuario, congregación, grupo de acción solidaria, etc.). En el 

segundo espacio se consideraron los ámbitos “Anuncio”, “Celebración de la Fe” y “Ca-

ridad y Servicio”. Vale tener en cuenta que, en la concreción de las acciones, estos es-

pacios toman múltiples dimensiones y funciones, de modo que no se da un servicio cris-

tiano sin anuncio o una celebración sin servicio. 

 Los datos de la muestra corresponden a respuestas hasta julio de 2018. Son 18.241 

respuestas recibidas entre noviembre de 2017 y mayo de 2018. El 67,3 por ciento de los 

que respondieron son mujeres y el 32,6 son varones. El 44,9 por ciento tiene entre 51 y 

75 años y el 25,5 se encuentra entre los 31 y los 50 años.  

 Este aporte corresponde a la porción del Pueblo de Dios que concurre a las parro-

quias. Persiste el desafío pastoral de escuchar más a los jóvenes, así como a la fracción 

de varones no consultados. Por otro lado, la voz del Pueblo de Dios que no frecuenta los 

domingos las parroquias y el habitante de la ciudad en general no están incluidos en esta 

consulta. Hay que seguir buscando medios para escucharlos, como la Consulta Misione-

ra.  

1.1. Aportes principales 

 El Encuentro con Cristo 

Haber encontrado a Jesús da mucho sentido a la vida de la mayoría de los consultados 

en el plano personal, y se complementa con el sentirse discípulo de Jesús. Esto se co-

necta con el sentirse parte de una comunidad o grupo de la Iglesia –un signo de sentirse 

discípulo–: más de la mitad dice que “siempre” y un treinta y uno por ciento, “a veces”. 

El Encuentro y los Sacramentos: Como la consulta fue realizada en su mayor parte a 

gente que concurre a Misa, casi todos dicen que participan de la misma una o más veces 

por semana. Más de la mitad comulga siempre y algunos, casi siempre. 

 Misión evangelizadora de la Iglesia en Buenos Aires 

                                                           
9
 www.arzbaires.org.ar. Las frases citadas corresponden a la presentación de la Consulta en el formulario. 

 

http://www.arzbaires.org.ar/
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 “Anuncio” 

Catequesis:  Muchos perciben la catequesis como buena o muy buena. 

Comunidades evangelizadoras: también es relevante que los santuarios son altamente 

valorados por más de la mitad de los consultados. 

 “Celebración de la Fe” 

Espiritualidad y conocimiento de la Palabra: La consideración buena y muy buena es 

muy alta. Aunque se expresa que hay que buscar que ellas se desarrollen en toda la co-

munidad. Se sugiere profundizar la espiritualidad de comunidad orante y de comunidad 

que practica –y no sólo conoce– la Palabra de Dios. 

Celebración de los sacramentos: Ocho de cada diez personas los experimenta como 

buenos o muy buenos. El desafío pastoral es –por un lado– considerarlos como encuen-

tros con Jesús Resucitado que acompaña los distintos momentos de la vida, y –por otro– 

aprender a vivir la gracia del sacramento todos los días y no sólo en el momento de re-

cibirlos. 

 “Caridad y servicio” 

En este ámbito se consideraron: Encuentro con los que sufren (pobres, enfermos, mi-

grantes, encarcelados, adictos, etc.) y Construcción del Bien común (política, econom-

ía, organizaciones empresariales, sindicales, sociales, ONGs, medio ambiente, etc.).  

El encuentro con los que sufren –junto con la pastoral de la salud– es una de las áreas 

mejor percibidas por la población consultada. La mayoría lo ve como bueno y muy bue-

no. 

Por otra parte, parece conveniente continuar la escucha en este punto con los aportes 

específicos de los agentes pastorales de esos ámbitos de servicio y solidaridad. 

1.2. Líneas de reflexión  

 El encuentro con Cristo  

Respecto de la pregunta sobre la participación en espacios o actividades de la Iglesia, 

las dos terceras partes contestan positivamente. 

Pensamos que –si bien es alto el porcentaje– conviene subrayar la importancia de que 

todas las actividades se realicen desde la fuente de un efectivo compartir en las comuni-

dades, abriendo el corazón, orando juntos a partir de la Palabra de Dios como alimento 

de las distintas actividades. El hecho de que la fuente de todo servicio es una comunidad 

de discípulos, es siempre motivo de una continuada reflexión y redescubrimiento. El 

amor mutuo acompaña y ayuda a crecer y enfrentar las sucesivas etapas de crecimiento.  

El Encuentro y los Sacramentos  

Un cuarto de los consultados se reconcilia sacramentalmente alguna vez al mes. Esto 

indica que hay un aprovechamiento intenso de este sacramento por parte de ellos. 

 Misión evangelizadora de la Iglesia en Buenos Aires 

 “Anuncio” 
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Catequesis: Es bueno evaluar la catequesis con el grado de inserción parroquial de los 

que la reciben. El catecumenado tiende a la inserción en la comunidad –una circulación 

muy desarrollada en los primeros siglos de la Iglesia. Parece conveniente replantear los 

catecumenados en sus distintas etapas observando la permanencia o no en la vida y los 

servicios de la comunidad parroquial por parte de quienes participan o han participado 

de la catequesis. 

Pastoral de los Niños y de los Jóvenes: Es percibida como muy buena en un poco más 

de la mitad de las parroquias.  

Al mismo tiempo, conviene considerar los datos no sólo en forma absoluta, sino tam-

bién en relación con la territorialidad de las parroquias concretas –de modo que se apor-

te así a una autoevaluación del acompañamiento pastoral en cada parroquia. 

Comunidades evangelizadoras: Se sugiere buscar un mayor desarrollo de la percepción 

de cada miembro de la comunidad como evangelizador. 

Diálogo con la Cultura: un tercio de los consultados lo percibe como muy bueno o bue-

no. 

 “Caridad y Servicio” 

Construcción del Bien común: El 39 por ciento considera buena / muy buena la misión 

en este ámbito.  

Se propone una línea de reflexión sobre la formación en Doctrina social de la Iglesia, y 

la organización de equipos de pastoral social y diálogo ciudadano en las parroquias. 

Dicha formación sería un instrumento eficaz para fortalecer esta dimensión del ser cris-

tiano que implica vivir la reconciliación entre los hombres, y en este sentido contribuir 

al cese de la discordia y animar la construcción de una cultura del encuentro entre los 

argentinos. 

Encuentro con los que sufren y Pastoral de salud: Se sugiere profundizar la reflexión y 

el desarrollo del ministerio de oración por los enfermos. En el servicio que brindan las 

Caritas parroquiales, integrar actividades que sumen la acción de los jóvenes, reforzan-

do el acompañamiento de las familias carenciadas en un vínculo de cercanía y amor. 

1.3. Puntos débiles o que no aparecen 

 El encuentro con Cristo  

“Puede decirse que el Espíritu Santo es el agente principal de la evangeliz a-

ción”.
10

 En este sentido, resulta fundamental fortalecer el conocimiento del Espíritu 

Santo y de su misión en la Iglesia y en la vida de los fieles –y en relación con ellos, el 

grado de devoción– preparándonos a una nueva evangelización de la Ciudad. 

Encuentro y los Sacramentos. En cuanto a la participación en la misa, el 2,3 por ciento 

contestó que no va a misa y el 10,7 por ciento va en ocasiones especiales. Pero no se 

pregunta por qué no concurren dominicalmente.  

Es importante llegar a conocer las dificultades de aquellos que no frecuentan los sacra-

mentos para poder acceder a ellos desde ellos. 

                                                           
10

 SAN PABLO VI, Evangelii Nuntiandi, 73. 
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 Sobre la Misión evangelizadora de la Iglesia en Buenos Aires 

 “Anuncio” 

Catequesis: es notable que una parte de los consultados –20 por ciento– la desconoce o 

no responde: podríamos leer que estas personas no tienen una relación con la catequesis. 

Asimismo, otra parte de los consultados la ve como regular –16,7 por ciento– o ausente 

–1,5 por ciento: en las parroquias de estos consultados, la catequesis no es vista en rela-

ción positiva con el anuncio. 

Comunidades evangelizadoras: En conjunto, la mitad de los agentes pastorales consul-

tados valoran su comunidad como evangelizadora, aunque no siempre se reconoce que 

la evangelización es esencial a la Iglesia y a todas sus comunidades. 

 “Caridad y Servicio” 

Encuentro con los que sufren: La pastoral carcelaria podría ser pensada como una pas-

toral de comunidades parroquiales más que como obra de algún sacerdote con un pe-

queño grupo de laicos.  

En las Villas de Buenos Aires varias parroquias respondieron a esta Consulta al Pueblo 

de Dios. Además, la consulta asumió otras modalidades de realización con acentos cele-

brativos. La necesidad de una mayor inclusión y de contar con más datos invita a que 

esa realidad sea atendida en forma diferente y su problemática sea abordada como área. 

Un signo es que sólo el 17,4 por ciento de las respuestas es de la zona IV del sur de la 

Ciudad. 

1.4. Desafíos pastorales 

 Encuentro con Cristo 

Se propone: 

- Crear ámbitos comunitarios pequeños más propicios para incorporar a los que sienten 

dificultades para vincularse y a los que se sienten parte de la comunidad sólo a veces. 

- Incorporar la figura del ostiario como el que recibe a las personas que se acercan a la 

comunidad o asiste a los misioneros parroquiales en su tarea.                     

- Redescubrir la novedad de vida dada por el Espíritu como raíz de toda evangeliza-

ción. 

El Encuentro y los Sacramentos. Aparece el desafío de cómo acompañar a las personas 

que forman el cuarto de la población que asiste a Misa, pero no comulga. También hay 

un cuarto de la población que no se acerca en el año al sacramento de la reconciliación. 

 Misión evangelizadora de la Iglesia en Buenos Aires 

El proceso sinodal se orienta a que el “sueño” de Francisco –“una opción misionera 

capaz de transformarlo todo”,
11

- impregne la renovación de nuestras comunidades e 

instituciones. Como dice nuestro Arzobispo: “El Sínodo en Buenos Aires quiere sumar-

                                                           
11

 FRANCISCO, La alegría del Evangelio, 27. 
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se al sueño del Papa Francisco: «Sueño con una opción misionera capaz de transformar-

lo todo»”.
12

  

 “Anuncio” 

Vocaciones 

En el caso del acompañamiento del aspecto vocacional –y específicamente en el sacer-

docio– un tercio de los consultados considera que es bueno o muy bueno.  

Este dato puede ser cruzado con la consulta sinodal realizada por el clero,
13

 que presenta 

en los primeros años del sacerdocio cierta carencia de vida comunitaria del sacerdote 

adulto joven –a menudo solo en una parroquia–, y la necesidad de acompañamiento en 

la etapa final en la Casa del Clero o en el Hogar Sacerdotal.  

Se sugiere reflexionar sobre el desgaste de la vida sacerdotal y religiosa en la Ciudad de 

Buenos Aires, y cómo aliviarlo. Como línea de reflexión teológico pastoral puede pro-

ponerse la profundización del acompañamiento espiritual de los sacerdotes, así como la 

formación de coordinadores pastorales laicos como agentes que promueven la madura-

ción de los miembros de sus comunidades, en el crecimiento humano y en la fe.  

Instituciones educativas  

Lograr un acercamiento desde el amor con todos los miembros de las escuelas y los 

colegios es un desafío pastoral ineludible.  

La misión evangelizadora en la Universidad es valorada como buena o muy buena sólo 

por uno de cada cuatro, y en los colegios, por menos de la mitad de los consultados. Se 

sugiere profundizar el diálogo entre la fe y la cultura en la Universidad y favorecer la 

síntesis entre fe, cultura y vida a través del diseño de las materias y áreas. 

 “Celebración de la Fe” 

Diálogo ecuménico e interreligioso 

Este tipo de diálogo tiene una percepción positiva en 47 por ciento de las respuestas. 

Hay un notable porcentaje de respuestas que lo desconoce. Podría significar carencia de 

formación en este aspecto en las comunidades parroquiales. Se sugiere integrar infor-

mación sobre las propuestas que, en los ámbitos del ecumenismo y el diálogo interreli-

gioso, son organizados por varias instituciones en la Arquidiócesis.
14

 Un buen aporte 

sería el conocimiento del Concilio Vaticano II, en su documento Unitatis Redintegratio.  

  

                                                           
12

 POLI, Carta Pastoral, 5. 
13

 Texto referido en la nota 6 y sintetizado en el capítulo 8 de esta Devolución. 
14

 Comisión Arquidiocesana de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso; Confraternidad Argentina Judeo-

Cristiana y otras instituciones. 
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2. Consulta al Pueblo de Dios - Preguntas abiertas 

 2.1. Aportes principales  

 El encuentro con Cristo 

 Señalamos los valores que se repiten o parecen relevantes: 

- Para la mayoría de las personas que han respondido la Consulta el encuentro 

personal con Jesús da sentido a su vida y le permite vivir los valores humanos y 

los valores del Evangelio. 

- La presencia de Jesús acompaña el camino de la vida; en ella, aprendemos a co-

nocer, amar y transmitir a Jesús. 

- Esta experiencia ayuda a vivir la vida cotidiana como ayudó a vivir a los discí-

pulos de Emaús, y es una guía para obrar según la voluntad de Dios. 

- Este encuentro ayuda a desarrollar las virtudes del amor, la esperanza y la con-

fianza y permanecer en los frutos de la paz, la bondad, la felicidad y serenidad. 

- Con la experiencia de la misericordia y la ternura se descubre que no hay sole-

dad, se aprende a transformar el dolor, a vivir en plenitud con la mirada puesta 

en la vida eterna. 

- La inmensa mayoría indica que la persona se vuelve mejor en la relación con los 

demás y se produce un cambio en la forma de vivir. 

La pertenencia comunitaria y eclesial 

Dios Uno y Trino es Comunidad en el amor, y la forma de encontrarlo es vivir la fe en 

comunidad: esta experiencia eclesial de unidad es esencial para vivir el cristianismo. 

Una comunidad se percibe abierta cuando en ella se recibe con cariño al que llega y se 

lo acompaña con cercanía. Se produce así una verdadera integración desde la comunión. 

Dos tercios de los consultados encuentran en la comunidad o el grupo eclesial su lugar 

de pertenencia, una comunidad abierta donde hallan amor y su lugar de participación. 

Un 22 por ciento de las respuestas considera a sus comunidades como un lugar de parti-

cipación. Si tenemos en cuenta que buscamos generar un estilo sinodal de Iglesia, resul-

ta alentador que esta percepción esté motivada por:  

- las actividades comunitarias que se realizan,  

- la necesidad de vivir la fe y el apostolado en comunidad,  

- integrando grupos apostólicos específicos 

- y el compromiso con los hermanos, entre ellos los más necesitados. 

Es interesante constatar que –si bien la pregunta invitaba a proponer ámbitos, áreas o 

espacios pastorales– en ambas consignas, cerca del 40 por ciento respondió proponien-

do actitudes, tanto personales como misioneras. Esto da a entender que nuestros agentes 

de pastoral conciben que –más allá de las propuestas, acciones o planes pastorales suge-

ridos– lo que importa en la evangelización son las actitudes que expresan un modo de 

relación y vinculación con los interlocutores. Esta es una acentuación muy clara en las 

enseñanzas del Papa Francisco, algo que fuimos conociendo en Buenos Aires en sus 

tiempos de Arzobispo porteño, cuando llamaba a acentuar un modo o estilo de ser Igle-

sia.  
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Las actitudes personales mencionadas como importantes en relación con el discipulado 

fueron: interés en coordinar esfuerzos, entusiasmo, valentía, cercanía, el testimonio per-

sonal, subrayando la importancia del testimonio de los sacerdotes.  

Entre las actitudes misioneras se destacan: salir al encuentro, ser “Iglesia en salida”, ser 

Iglesia que acompaña, “hacer lío”, no confrontar sino escuchar, estar junto a los otros y 

buscar la oveja perdida. 

 Aportes en relación con la Misión evangelizadora  

En cuanto a los ámbitos y los desafíos mencionados se pueden agrupar en dos grandes 

dimensiones: los directamente pastorales y los de incidencia socio-cultural. 

Entre los ámbitos pastorales se destacan: 

- la importancia de la formación catequística y teológica, 

- la pastoral educativa,  

- la pastoral en los hospitales,  

- la importancia de priorizar las personas sobre las estructuras. 

En cuanto al aporte evangelizador en la construcción social, se mencionan:  

- la importancia de la evangelización de la cultura,  

- el aporte hacia el bien común –en lo político-social,  

- la integración de las familias en sus distintas composiciones,  

- la integración de las personas homosexuales,  

- la educación sexual,  

- un mayor compromiso con los pobres y los que sufren.  

Entre las propuestas concretas se mencionan  

- la importancia del Sínodo Arquidiocesano convocado por el Arzobispo,  

- favorecer el crecimiento de las vocaciones no sólo consagradas, sino también laica-

les,  

- reformar las estructuras pastorales para hacer más ágil la misión evangelizadora y 

dar más espacios para una mayor participación,  

- desplegar el ministerio del diaconado permanente,  

- actuar de modo transparente frente a los pecados de la Iglesia,  

- y mejorar el aprovechamiento de las redes sociales y los medios de comunicación 

en la tarea evangelizadora. 

Otras cuestiones 

En cuanto a lo que podemos denominar “ámbito personal”, se considera la necesidad de 

actitudes personales tales como: apertura, testimonio y disponibilidad para coordinar 

esfuerzos al servicio del bien común pastoral.  

En este ámbito podrían integrarse las propuestas concretas en relación con todas las 

vocaciones cristianas. Se percibe la necesidad de favorecer espacios de comunión acor-

de con los distintos carismas, funciones y roles en la Iglesia, en particular para los laicos 

y laicas, y también para los obispos, presbíteros, consagrados y consagradas.  

2.2. Líneas de reflexión 

 El encuentro con Cristo 
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Este encuentro personal con Jesús implica un desarrollo y una maduración de la perso-

nalidad que va enriqueciendo la experiencia comunitaria hacia la construcción de una 

comunidad abierta. Es allí donde se da el encuentro con el amor del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo. Dicha experiencia debe transformar la vida familiar, social y política.  

Pertenencia comunitaria y eclesial  

Se propone reflexionar sobre las características y los modos de proceder en la vida co-

munitaria, no identificándola meramente con los servicios o misiones –aunque estos 

deben estar penetrados por la experiencia de comunidad.  

 Aportes concretos para la misión evangelizadora  

Es conveniente desarrollar actitudes personales y misioneras para abordar los ámbitos 

sociales y culturales de nuestra ciudad.
15

 

Otras cuestiones  

Quienes optaron por mencionar otras cuestiones, en su mayoría señalaron la necesidad 

de vivir "actitudes misioneras" que nos lleven a tener una "actitud evangelizadora". Esto 

incluye ser "una Iglesia en salida" y "estar junto a otros”, así como "ir al encuentro" y en 

búsqueda de la oveja perdida. Esto incluye “no confrontar" sino "escuchar".  

2.3. Puntos débiles o que no aparecen 

Pertenencia comunitaria y eclesial 

De los agentes pastorales consultados, 13 de cada 100 no “se siente parte de” una co-

munidad o de un grupo eclesial –paradójicamente la mitad más uno de ellos participa en 

alguna actividad. Uno de cada cien no encuentra a Dios en la Iglesia. Diecisiete de cada 

cien perciben a los grupos eclesiales cerrados, poco atractivos y no creíbles. Un 86 por 

ciento perciben que “no ayudan al encuentro con Dios”, por celebraciones sacramenta-

les descuidadas y –en menor medida– por una catequesis floja. 

Aportes concretos para la misión evangelizadora 

Es importante destacar que el 28 por ciento de los consultados perciben que les falta 

desarrollar actitudes misioneras como las que provocan que el encuentro con Jesús dé 

sentido a sus vidas. Seguir a Jesús como Camino nos hace ser una “Iglesia en salida”, 

que se encuentra con él en la gente y que anhela ser una Iglesia que, como Él, acompa-

ña. 

2.3. Desafíos pastorales 

 El encuentro personal con Cristo 

Se pide ayudar a madurar en la vida personal, social, familiar y política desde la fe. 

Pertenencia comunitaria y eclesial. Un tercio de los agentes pastorales consultados ex-

presa tener dificultades importantes para la participación comunitaria. Si esto es así para 

                                                           
15

 Cf. M. POLI, Anuncio del Sínodo Arquidiocesano a las comunidades parroquiales y a todo el Pueblo de 

Dios, Arquidiócesis de Buenos Aires, 11/12/2016. 
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aquellos que están cerca, convendría reflexionar sobre la dificultad aún mayor que tie-

nen aquellos que se sienten alejados.  

Aportes concretos para la misión evangelizadora 

Junto a las dos preguntas abiertas referidas al Encuentro con Cristo y la participación 

comunitaria, las preguntas 3 y 4 buscaban dar espacio a propuestas concretas para hacer 

más fecunda la misión: “¿Agregarías otro ámbito que consideras importante para la 

misión de la Iglesia en Buenos Aires?” y “Otras cuestiones que quieras mencionar”. 

Un 32 por ciento de consultados menciona el compromiso con los que sufren como 

ámbito importante para la misión de la Iglesia hoy dentro de los “Desafíos socio-

culturales”. 

Los “Ámbitos / Desafíos pastorales” contienen, en un 21 por ciento, una variedad de 

cuestiones que podrían vincularse a algunas obras de misericordia: por ej., Pastoral 

Educativa –Enseñar al que no sabe–; Atención de Hospitales y Personas con discapaci-

dad –Visitar al enfermo–; Acompañar en el dolor y a familiares de difuntos –Consolar 

al triste.  

Junto con el ítem anterior, más de un tercio del total han considerado acciones que están 

relacionadas con las “obras de misericordia” al responder a “otras cuestiones que quie-

ras mencionar”. Esta proporción puede incrementarse al considerar otras respuestas. 

Se pide atender a los nuevos tipos de familias y a los homosexuales. Este “desafío so-

cio-cultural” es valorado por el 48 por ciento de los que respondieron esta pregunta. 

Los medios de comunicación y redes sociales son valorados en un 22 por ciento. 

Un 11 por ciento subraya la Construcción del Bien común desde la Doctrina de la Igle-

sia. 

Otras cuestiones 

Se observa que el 41 por ciento que respondió esta pregunta, lo hizo pensando en térmi-

nos de Desafíos Pastorales, integrando cuestiones como la "reforma de estructuras" y el 

"Sínodo”, ambas como propuestas concretas que quisieron mencionar al finalizar la 

consulta. 

Si profundizamos lo respondido en cada uno de estos campos se ve que:  

- Un 21 por ciento correspondiente a los Ámbitos / Desafíos Pastorales valora como 

necesaria la formación catequística / teológica.  

- Se indica también priorizar a las personas por sobre las estructuras pastorales.  

- En relación con lo anterior se pide dar lugar a una "pastoral participativa" que se 

relaciona directamente con la necesidad de mejorar la evangelización a través del 

Sínodo, alentando su desarrollo. 
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3. Consulta Misionera 

  

 El fin de esta Consulta fue “conocer las carencias y riquezas de la Iglesia de Buenos 

Aires a través de la experiencia de nuestros hermanos”. Se desarrolló en el marco de una 

salida misionera al encuentro y la escucha de los otros. Se armó pensando hacer 

un diálogo misionero con la persona que acogía la consulta, a partir de algunas pregun-

tas o frases disparadoras, que no necesariamente debían aparecer en su totalidad. 

    Respondieron 5.000 personas, en su mayoría durante el gesto misionero del Domingo 

de Ramos. También se hicieron en otras instancias de encuentro. Aquí se toma una 

muestra de 2.000 casos. El 46 por ciento de los consultados que especificaron el dato de 

la edad tiene de 31 a 50 años. Se puede decir que representa una participación de la ge-

neración intermedia en este proceso consultivo, es decir, de los jóvenes adultos y los 

adultos jóvenes. Parece que hallamos aquí una escucha a la franja etaria que estaba más 

ausente en la consulta parroquial al Pueblo de Dios. En los gráficos puestos en el sitio 

web se detallan la cantidad de consultados en cada uno de los barrios porteños y los 

lugres en los cuales se consultó: el 35 por ciento corresponde a consultas hechas en la 

calle. 

    Las preguntas son: ¿Jesús, la Virgen María o los santos, tienen un lugar en tu co-

razón? ¿Qué defecto o carencia ves en la Iglesia de Buenos Aires? ¿Qué te gusta de la 

Iglesia de Buenos Aires? Relación con el Bautismo; Comunidad donde participa (puede 

ser más de una comunidad). Hay que tenerlas en cuenta para entender esta síntesis de 

respuestas. 

 

 3.1. Aportes principales   

- La respuesta a la primera pregunta muestra destaca con más frecuencia que Jesús, 

María y los santos ocupan un lugar en el corazón. La mención a Dios aparece después 

de la de María y antes de la de los santos. Hay poco porcentaje que nombra a la Trini-

dad. 

- Los que responden que creen son la inmensa mayoría de los consultados; hay algu-

nos que se reconocen no creyentes.  

- Entre los que se declaran creyentes hay católicos y miembros de otras iglesias cris-

tianas y de otras religiones, y adherentes a otras espiritualidades. 

- Un pequeño porcentaje se refiere a que cree en Dios, pero no en la Iglesia. 

- Tanto la carencia como la valoración positiva de la presencia de la Iglesia están rela-

cionadas con la experiencia de su cercanía o lejanía, de la integración o de la falta de 

acompañamiento, con relevancia de lo vincular –familia, los jóvenes, los pobres. 

- Valoración positiva de la tríada: misionera / Iglesia en salida – compromiso con los 

más débiles – Papa Francisco  

- Actividad que se destaca: la liturgia (dimensión celebrativa) y los valores / la tradi-

ción. 

Le sigue la percepción del valor comunión: Iglesia como lugar de encuentro y el sentirse 

parte de la comunidad, junto con un global y poco preciso “me gusta todo”.  
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- Subrayamos que aparece la consideración de lo estético y la capacidad de sentido. 

 

3.2. Líneas de reflexión que pueden surgir 

- Una línea inspiradora podría ser en relación con la dimensión social del anuncio –

la opción por los pobres y el Bien común, que el Papa explica en Evangelii gaudium.
16

 

- Nos parece que la liturgia no aparece ahí como un dato aislado en relación con los 

demás ítems, sino que se trata de buscar que la celebración se viva como espacio vital 

de comunión, como vivencia de “fiesta” común, donde uno se siente “en familia”. 

- Otra línea de reflexión también podría ser en torno al Bautismo y sus dimensio-

nes: teologal, experiencia de comunión y compromiso con el prójimo, celebración de la 

fe. Profundizar en la relación entre la dimensión mistagógica y la de compromiso con el 

prójimo, tomando las variables que aparecen en las respuestas. 

- Dios, Jesús, María, los Santos: tienen un lugar en la mayoría del corazón de la 

gente. Aprender a conocer y valorar la piedad popular como mística. Acompañar pasto-

ralmente esta espiritualidad popular. 

3.3. Puntos débiles que más aparecen 

Lo institucional tiene una manifestación ambigua: en igual medida se da la percepción 

de “la Iglesia como prioridad” y “la fe en Dios, pero no en la Iglesia”. 

También aparecen al mismo nivel una percepción totalmente negativa –“nada me gus-

ta”– con la valoración positiva de la “Iglesia en salida” y del Papa Francisco. 

La percepción del compromiso de la Iglesia con las personas en situación de vulnerabi-

lidad – pobres, enfermos y personas homosexuales– aparece tanto como valoración po-

sitiva (lo que más gusta de la Iglesia) y como negativa (carencia o defecto). 

Se evidencia que en la consideración de defectos y/o carencias impacta una situación 

eclesial global como es el tema de los abusos. Nos hace pensar que es necesaria una 

mayor transmisión de la palabra y las acciones de la Iglesia ante este gravísimo proble-

ma. 

Al mismo tiempo, las carencias se perciben fuertemente en la dimensión relacional y de 

atención a las Familias, y luego en particular, de los jóvenes. En relación con la Familia, 

se considera también la falta de integración de los divorciados en nueva unión –que 

podría enunciarse propositivamente, como una necesidad. La Familia parece ser un 

ámbito que se percibe como déficit de la pastoral de la Iglesia. 

 3.4. Desafíos pastorales 

La integración de las Familias y los Jóvenes es lo que aparece en primer lugar. Lo vin-

culamos con la necesidad de trabajar la vía mistagógica –sacramentos– y el compromiso 

social, ya mencionados en las consultas anteriores. 

                                                           
16

 Cf. FRANCISCO, Evangelii gaudium, 176-258. 



 

 17 

Es de notar que prácticamente el 50 por ciento de los consultados expresa no participar 

de una comunidad, al tiempo que quienes han recibido el bautismo y más aún “todos los 

sacramentos” conforman el 33 por ciento, y 15 de cada 100 se han presentado como 

“bautizado no practicante”. Esto invita a preguntarnos: ¿qué nos ayudaría a crecer en 

una mayor participación e integración, de los bautizados? 

También aparecen la percepción o no del sentido comunitario, la capacidad de dar sen-

tido, la dimensión estética de la fe –y de la gracia. 

También es importante la mención de los santuarios y las peregrinaciones como espa-

cios en los que hay que seguir trabajando. 

Surge como importante potenciar la fuerza de la piedad popular como experiencia de 

encuentro con Dios, experiencia de fraternidad y canal misionero. 

También nos preguntamos: ¿cómo impulsar, crecer, en la aplicación práctica de la Ex-

hortación Amoris laetitia –familia, divorciados– y de la Exhortación Christus vivit –

jóvenes? 

La experiencia positiva de ir al encuentro en la Consulta misionera ha sido una oportu-

nidad para motivarnos a descubrir y seguir en esa línea de diálogo y encuentro misione-

ros, teniendo en cuenta los aportes de la gente en la práctica pastoral. 

En cuanto a las celebraciones surgen los interrogantes: ¿Cómo hacerlas más festivas, 

acogedoras, comprensibles y cercanas? ¿Cómo celebrar lo que la gente trae? 
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4. Educación y Jóvenes 

Encuentro “Juntarnos” y Consultas a las Escuelas del Arzobispado 

 

 Esta síntesis toma aportes a la escucha a través de dos fuentes: 

1. Propuestas surgidas del encuentro “Juntarnos 2017” convocado por la Vicaría de 

la Juventud, que reunió animadores, dirigentes y catequistas de parroquias, movimientos 

y escuelas. 

2. Las "Consultas Escuelas Parroquiales Directivos y Catequistas 2018", realizadas 

por el Consejo de Pastoral Educativa de la Vicaría Pastoral de Educación, con el objeti-

vo entablar un canal de diálogo y comunión con estos agentes pastorales en orden al 

acompañamiento de la tarea pastoral en las escuelas. Por otro lado, se llevó a cabo una 

consulta a alumnos de 4º y 5º año, con preguntas cerradas y abiertas, con un total de 

1.337 respuestas –cerca del 35 por ciento del alumnado empadronado– recogidas hasta 

el 18 de marzo de 2019. Esta es la consulta más reciente de las sintetizadas en esta De-

volución. 

 

4.1. Encuentro de Jóvenes Arquidiócesis de Buenos Aires - 

       Juntarnos 2017  

 4.1.1. Aportes principales 

La siguiente síntesis se realiza a partir del documento presentado por la Vicaría de la 

Juventud sobre el referido encuentro. El total de participantes fue de 400 personas. Al-

rededor de 40 son alumnos de colegios católicos: un número que podríamos identificar 

con aquellos adolescentes que, en la consulta hecha a los alumnos de 4° y 5° año de las 

escuelas del Arzobispado, han valorado positivamente el acompañamiento de la Iglesia. 

En este caso la fuente es el documento final de un encuentro que tuvo lugar en 2017, es 

decir, previo a los acontecimientos sociales del año 2018. La escucha es un ejercicio en 

continuo desarrollo. 

Entre los aportes principales subrayamos la catequesis, porque aparece valorada como 

un lugar privilegiado para seguir trabajando y profundizando, tanto en la parroquia co-

mo en el colegio. 

En lo que respecta a los jóvenes profesionales –es decir, los espacios para universita-

rios– sucede algo parecido a lo que se da con los colegios católicos: se los menciona 

como valiosos intentos para mejorar la Pastoral Juvenil. 

 4.1.2. Líneas de reflexión  

- Hay una gran estima de la comunidad –“no queremos caminar solos”– como ámbito 

necesario para encontrarse, crecer y vivir la Fe. Al mismo tiempo, se descubren dificul-

tades concretas para poder vivir dicho espíritu comunitario. 

- Se buscan, a su vez, espacios de formación integral, permanente y continua que 

permitan profundizar la vida de Fe y el crecimiento humano de los animadores juveni-
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les. Esto se lo vive como una necesidad –“una formación más clara o concreta de nues-

tra Fe”– o necesidad de herramientas y manuales para poder acompañar mejor a los 

jóvenes. 

- La espiritualidad es exaltada como un campo especial para seguir creciendo en la Fe. 

- Lo mismo se dice del acompañamiento de los adultos: ésta resulta una condición 

“sine qua non”; tanto de sacerdotes como de toda la “comunidad adulta”. 

- Los jóvenes quieren estar más y mejor acompañados. Se sienten, en muchos casos, 

abandonados por la Iglesia. 

 4.1.3. Aspectos débiles que más aparecen 

- En cuanto al modo en que realizan de las propuestas se percibe una sana tensión y 

distintos puntos de vista: desde la demanda de “romper estructuras rígidas” y el recono-

cimiento de falta de contención, hasta el requerimiento de claridad y presencia de 

acompañamiento –sana autoridad. Están pidiendo paternidad, pastoreo, guía: experi-

mentan en algunos casos un autoritarismo riguroso y la ausencia de acompañamiento. 

- También se ve la necesidad de unificar objetivos –falta de objetivos– y armonizar la 

comunión. Cuesta encontrar objetivos claros –“sentimos que no logramos proyectar el 

futuro de nuestras comunidades ni proyectarnos en él”. 

- Aparece, además, la necesidad de propuestas que los incentiven y motiven. 

- La comunicación hacia adentro y hacia afuera también se menciona como una cuenta 

pendiente. 

 4.1.4. Desafíos pastorales 

- Se percibe una clara conciencia “de lo social” y de las problemáticas que aquejan a la 

misma sociedad –en particular el consumo, que abarca las drogas y el alcohol, aunque 

no se agota en éstos. Frente a esto surge un deseo de compromiso ante la diversidad y 

complejidad de las realidades que los rodean. 

- La necesidad de un mayor y más profundo encuentro con Cristo. 

- La construcción de la identidad como un desafío vital para las y los jóvenes configu-

ra un objetivo en la pastoral de jóvenes y adolescentes, acompañando en la construcción 

de sentido en torno a la experiencia del discipulado. 

- Muestran una gran autoconciencia de sus límites –falta de compromiso, etc.– y se 

perciben frágiles –con gran vulnerabilidad, baja autoestima, etc.–: esto supone un claro 

horizonte a tener en cuenta a la hora de plantearse un desafío pastoral con los jóvenes. 

 

 4.2. Consultas a las escuelas del Arzobispado de Buenos Aires 

(Directivos-Catequistas-Alumnos) 

Esta síntesis incluye las tres consultas realizadas en las escuelas de la Arquidiócesis, 

pero distinguiendo, en cada punto, lo que corresponde a los directivos - catequistas (d/c) 

de lo que aparece en las respuestas de los alumnos de 4° y 5° año (als). 
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4.2.1. Aportes principales 

d/c: La mayoría de los directivos y los catequistas se sumaron a la consulta. Aparece 

el interés por renovar la fidelidad al Proyecto Educativo Institucional (PEI). No 

obstante, se reconoce la complejidad de la tarea, a la vez que se percibe la necesidad de 

una mayor explicitación de la propia identidad católica. 

 als: La mayoría de nuestros alumnos transcurre la totalidad de su escolaridad en 

nuestras escuelas. Contando desde sala de 3 años hasta 5° año del secundario, suman 15 

años como miembros de la comunidad. Teniendo en cuenta que la Pastoral Educativa 

debe incidir en la vida de la escuela, pareciera que tendría que rejuvenecerse el carisma 

de la escuela católica como espacio privilegiado para la evangelización, especialmente 

el papel protagónico de los distintos agentes de pastoral que trabajan en los colegios, ya 

que un número importante de jóvenes no considera que los ayuden a crecer en su vida 

de Fe. 

 4.2.2. Líneas de reflexión que pueden surgir 

 d/c: La transmisión de la Fe requiere de dos elementos, uno subjetivo y otro objeti-

vo. Luego, se podría fortalecer el primero -el fervor o ardor en los agentes pastorales-, a 

la vez que una mayor formación pedagógica – didáctica en orden al “saber hacer” su 

tarea, es decir, para ser más fecundos a la hora de comunicar la Fe. 

 als: Quizás sea necesario replantear la vida de los alumnos en nuestros colegios en 

torno a una experiencia vital que les ayude a acrecentar su pertenencia a la Iglesia como 

“escuela de comunión”.
17

 Otro tanto podemos decir en el encuentro espiritual de cada 

alumno con Cristo, lo que implica llegar a ser “escuelas de oración”.
 18

   

Por otra parte, parece necesaria una catequesis mistagógica, kerigmática y profética. 

Esto es, resignificar los símbolos celebrativos, enfatizar los fundamentos de la Fe mos-

trando su racionalidad y, por último, comunicando un mensaje capaz de provocar el acto 

de Fe, libre y consciente, alcanzando así todas las dimensiones de la vida de los jóvenes.  

 4.2.3. Puntos débiles que más aparecen 

 d/c: La falta de formación integral en los agentes pastorales, en especial la formación 

religiosa y pedagógica. 

 als: Ellos resaltan las distintas actividades religiosas que se desarrollan en la escuela. 

Llama la atención que no se las vincula con el crecimiento de la vida cristiana. Esto se 

refiere a la misma celebración de los sacramentos, pasando por la catequesis, y llegando 

incluso hasta las mismas actividades solidarias, que en sí mismas son valoradas. 

En otro orden de cosas, se percibe la influencia mediática ejercida sobre los adolescen-

tes, al mismo tiempo que se nota la necesidad que tienen de ser acompañados. 

  

                                                           
17

 SAN JUAN PABLO II, Novo millennio ineunte, 43. 
18

 SAN JUAN PABLO II, Novo millennio ineunte, 38. 
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4.2.4. Desafíos pastorales 

 d/c: La escuela católica debe concebirse como tierra de misión: todos los miembros 

de la comunidad educativa son sujetos a evangelizar, además de ser evangelizadores. 

Para esto adquiere importancia la tarea a desarrollar en los institutos de formación do-

cente. 

 als: El esfuerzo debería estar orientado a crear, en el ámbito de la comunidad escolar, 

un clima que ayude al alumno a vivir su fe de una manera cada día más madura, y ad-

quirir gradualmente una actitud pronta para asumir las responsabilidades de su bautis-

mo. 

 A la luz de las consultas hechas a los jóvenes, podríamos señalar que la transmisión 

de la fe a las nuevas generaciones merece ser tenida en cuenta como una temática privi-

legiada en el Sínodo de la Arquidiócesis de Buenos Aires. Esta tarea involucra no sólo a 

la Vicaría de Educación o a la Vicaría de la Juventud, sino que –más bien– incide en las 

distintas dimensiones evangelizadoras de la Iglesia: celebración, anuncio y servicio. 

A esta labor estaría convocada “la totalidad de los bautizados”,
19

 Sin duda, en la trans-

misión de la fe a las nuevas generaciones se debe tener en cuenta que todo “el Pueblo 

santo de Dios participa de la función profética de Cristo”.
20

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

                                                           
19

 POLI, Carta Pastoral, 7. 
20

 CONCILIO VATICANO II, Lumen Gentium, 12. 
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5. Consulta a los Santuarios – San Pantaleón 

 

 Por ahora contamos sólo con el aporte de un santuario. La escucha se irá enrique-

ciendo con la recepción de los aportes de otros santuarios porteños. 

 

Santuario de San Pantaleón 

 El Pueblo de Dios viene al Santuario para encontrar a Jesús. Los fieles necesitan ve-

nir y la visita los transforma y los hace felices. Algunos lo hacen por una profunda tra-

dición familiar. En iguales proporciones vienen a pedir salud y a agradecer. En todos los 

casos es para rezar. La presencia del Santo favorece el encuentro con Dios y el milagro. 

 En el Santuario les gusta todo. Al llegar encuentran refugio y sienten paz. Descubren 

la presencia divina que actúa, el lugar en donde la acogida que reciben de los servidores 

y la comunidad es signo de cercanía, bondad, amabilidad y disposición al servicio. La 

figura del Papa Francisco prepara la recepción del mensaje y sus gestos enseñan por vía 

del testimonio.   

 La fe ayuda al necesitado –desde la cordialidad y la paz. La comunidad servidora 

presta atención a los peregrinos, que encuentran descanso en una experiencia sencilla, 

acogedora y cálida, que les permite crecer espiritualmente y conocer más a Dios. Dis-

frutan del agua bendita y la bendición. Manifiestan que no sienten lo mismo en otros 

templos. 

 En cuanto a lo que podría mejorar la Iglesia o lo no les gusta de ella, la mayoría dice 

que “nada” y los que dicen “algo” se refieren más a la Iglesia en general o a otras parro-

quias. Se critica especialmente cuando los parroquianos se hacen los dueños del lugar y, 

con cierta actitud soberbia, actúan como si la Iglesia fuera de su propiedad. También, 

cuando falla el equipo de Caritas, y hay mala organización y un poco eficaz uso del 

dinero; cuando la catequesis es de manual y no atiende sus realidades. Cuando hay falta 

de fe y los sacerdotes no saben confesar. A nivel general afecta que la Iglesia se meta en 

política, el abuso de sacerdotes a menores y en general, la falta de amor y de desinterés. 

 Las propuestas para mejorar el servicio en el Santuario son para que atraiga más a la 

juventud y la pueda contener. Que se profundice la oración en comunidad y se busque la 

unidad como un modo de vivir la fe. Que haya más peregrinaciones y que se mejore 

todo lo que se haga con un control de calidad. 

 En cuanto a los conocidos que no vienen o no se sienten parte de la Iglesia, los con-

sultados dicen que hay poca fe, que la gente está ocupada con el trabajo, o están enfer-

mos, o hay quienes no creen o son de otra religión. Los jóvenes no se ocupan de esto. 

 La mayoría de la gente que viene al santuario está entre los 31 años y los 75 años. La 

mayoría es de Mataderos y de Liniers, y de barrios del Gran Buenos Aires.    

 

* Como un aporte al tema de los santuarios se agregan reflexiones pastorales del 

grupo de Piedad Popular, Santuarios y Misión. Se ordenan en cinco puntos. 

- Frente a la pregunta de por qué los santuarios son lugares fecundos –según la consul-

ta a los agentes pastorales– se observa que se percibe y se vive el Santuario como un 
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lugar de encuentro con Dios. Se da una “mística popular”, en línea con lo expresado por 

el Documento de Aparecida y la Exhortación Evangelii gaudium de Francisco. Los bau-

tizados, en especial los más sencillos, tienen una genuina experiencia personal de en-

cuentro con Dios; desarrollan sentidos espirituales como el ver y tocar las imágenes, 

gustar, oler, escuchar; peregrinan y visitan los santuarios; se da una unión transformante 

con Dios; tienen errores y limitaciones que ellos mismos reconocen y confiesan. 

- La experiencia de fraternidad de la comunidad que los acompaña permite la unión 

con Dios de este pueblo que lo “visita”. 

- Experimentan el santuario como un lugar de conversión y transformación, oasis de 

paz frente a la vida dura e injusta, donde la gente confirma la fe y crece en ella por la 

catequesis de cada mes y también porque allí se afianzan los valores familiares recibi-

dos. 

- Dios llama en las distintas vocaciones, en la Peregrinación a Luján y en los Santua-

rios. Allí los peregrinos se sienten como en casa; se comparte, se celebra la santidad que 

brota del bautismo, con celebraciones sencillas y adaptadas al lenguaje y la realidad de 

la gente. 

- El santuario es un lugar de agradecimiento y de petición por el que pasan mensual-

mente unas cien mil personas, en donde el que sirve lo hace de acuerdo a sus capacida-

des y en donde la Piedad Popular se convierte en Cultura de la unión con Dios y de la 

experiencia fraterna. Hay una dimensión misionera de la piedad popular. 

 5.1. Aportes principales 

 Se detalla la forma especial con que Dios trabaja en los santuarios, lo que podría 

considerarse equivalente a la pastoral de las muchedumbres que Jesús emplea en su mi-

sión y su predicación. Los signos con los que el Señor confirma su enseñanza permiten 

que la gente lo reconozca como un Cristo Vivo y presente en medio de su Pueblo. 

 5.2. Líneas de reflexión 

- La alta valoración de la experiencia festiva y de pertenencia comunitaria en los San-

tuarios como un modo fecundo de sostener, hacer crecer y comunicar la fe. 

- El enorme potencial de la piedad como espiritualidad o mística popular, para descu-

brir, valorar y animar. 

- La importancia de “santuarizar” las parroquias a fin de acompañar la piedad o espiri-

tualidad popular de la gente. 

   

 5.3. Puntos débiles o que no aparecen 

 Poca presencia de la juventud, excepto en la Peregrinación juvenil a Luján, donde se 

puede percibir una pista del Espíritu sobre cómo trabajar con los jóvenes.  

 

 5.4. Desafíos pastorales 

- Cómo capacitar a las comunidades parroquiales para un proceso de adquisición de 

las actitudes –providencialmente sinodales– para recibir a los miembros del Pueblo de 

Dios que se acercan. Las actitudes y los valores serían: apertura, participación, acompa-
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ñamiento, compromiso con los que sufren, experiencia de familia, pertenencia, creci-

miento en la fe y en el amor, integración, lenguaje popular, celebraciones cercanas (to-

das ellas valorizadas en la consulta misionera). 

- ¿Cómo hacer de nuestras comunidades espacios cordiales y abiertos a todos los que 

desean encontrarse con Jesús? 

- ¿Cómo potenciar la dimensión misionera de la mística popular? ¿Cómo lograr la 

transmisión de la fe a las generaciones más jóvenes? ¿Cómo llegar más y mejor a los 

jóvenes? 

- ¿Cuáles serían los “santuarios” culturales, políticos, sociales, donde las personas se 

pueden encontrar entre sí y con Dios? Quizás no siempre tengan la forma de templos. 

 5.5. Oportunidades pastorales 

 Los servidores en los santuarios constituyen una de sus fortalezas. Funcionan como 

una comunidad servidora del propio radio parroquial y fuera de él. Es una vocación de-

ntro de la Iglesia. Se propone la formación de pequeñas comunidades de servidores que 

hagan su propio proceso de crecimiento. El método pastoral de Jesús complementa la 

pastoral de grandes muchedumbres junto con la formación de comunidades de los seten-

ta y dos discípulos y de los doce apóstoles, que deben aprender a vivir con Él el Evan-

gelio y amarse como Él los amó. Así habría espacios donde incorporarse y seguir un 

catecumenado. El mismo desafío se presentaría en las parroquias. 

 Otra fortaleza puede ser la formación de un equipo permanente de Piedad Popular, 

Santuarios y Misión. Lo es también el servicio que los sacerdotes brindan el día de la 

santa o del santo a estas parroquias hermanas que no son las suyas. Un humilde signo de 

una Iglesia Sinodal del Siglo XXI podría ser la formación de fraternidades sacerdotales 

para acompañarse, sostenerse y responder al llamado de Jesús para formar una comuni-

dad evangelizadora con el estilo de los Doce. Ya existen algunas experiencias. 
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6. Jornada sinodal de la Vida Consagrada 

 

 El material considerado en esta “síntesis de síntesis” es fruto de la Jornada Sinodal 

de la Vida Consagrada que tuvo lugar el 4 de agosto de 2018 en el Colegio “Benito 

Nazar”, a través de dos modalidades de participación. Previo al encuentro se invitó a 

exponer en base a dos preguntas:    

1- ¿Qué recibimos de la Iglesia de Buenos Aires o qué nos gustaría recibir?  

2- ¿Qué estamos dispuestos a aportar? 

 La intervención personal se pautó en 5 minutos –una carilla A4– y debía ser enviada 

previamente por email al Equipo de Animación Sinodal para la Vida Consagrada a fin 

de facilitar la organización. Al finalizar las intervenciones se dialogó en círculos meno-

res expresando las resonancias de lo escuchado en las ponencias y las propuestas.  

 La Jornada vino siendo gestada por el Espíritu a través de reuniones y celebraciones 

que la precedieron, como el Encuentro en el que se respondió a la Consulta al Pueblo de 

Dios (1º de diciembre de 2017) o las misas por el Día de la Vida consagrada.  

La Vida consagrada abarca variadas expresiones –contemplativa monástica, religiosa 

apostólica, institutos seculares, orden de las vírgenes, eremitas, orden de las viudas, 

sociedades de vida apostólica y nuevas formas aún en gestación: algunas de ellas, que 

existen en la Arquidiócesis, estuvieron representadas en el encuentro, al que asistieron 

alrededor de 170 consagradas y consagrados. 

 6.1. Aportes principales 

- Hay registro del aprecio y valoración por parte de la Iglesia de Buenos Aires hacia el 

aporte de la vida consagrada: invitación a la gratitud. Se valora también el Magisterio y 

la cercanía de los Vicarios zonales y la acogida por parte de la Arquidiócesis de cada 

carisma particular. Esto se expresa en varias actitudes: 

• Valoración del camino sinodal que se transita como tiempo de crecimiento de la 

Iglesia en el diálogo y la escucha y profundización en el conocimiento de sí 

misma en su realidad arquidiocesana. El Sínodo como un momento de recono-

cimiento y enriquecimiento ante la diversidad de carismas / servicios que se vi-

ven en Buenos Aires. 

• Reconocimiento / valoración de los laicos en los servicios y los carismas con-

gregacionales. 

• Reconocimiento de diversidad pastoral, algunas de ellas en las “fronteras”. 

• Recepción positiva de las orientaciones y propuestas en diferentes ámbitos de 

apostolado –Vicaría de Niños, EAC, Pastoral Bíblica. 

- La centralidad de Cristo como articulador de la diversidad y unidad de la Vida con-

sagrada. Se percibe “lo distinto en lo común”. Aflora el deseo de caminar o buscar ca-

minos de integración, sin competitividad por las obras. Se busca la revitalización en las 

tareas de apostolado. 

- Relevancia de la presencia consagrada –testimonio de vida. La misión primera como 

consagrados brota de la experiencia fundante de saberse y de experimentarse “miseri-
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cordiados” y elegidos por el Señor fiel, en la propia pobreza e indigencia. El concepto 

genérico “vida consagrada” va haciendo su camino –incluyendo junto a las formas de 

vida religiosa– en otras formas de consagración presentes también en la Arquidiócesis.  

 6.2.  Líneas de reflexión que pueden surgir 

Cómo transitar, sin anularlas, las distintas “tensiones” –entre lo distinto en lo común, lo 

carismático y lo institucional: 

• entre diversidad y comunión: riqueza de carismas y percepción de lo común de 

la vocación consagrada. El paso del “somos pocos” al “somos muchos” en la to-

talidad del Cuerpo Místico. Convertir la actitud del “ya no podemos”. La inter-

congregacionalidad como camino de colaboración y posible misión en común. 

• entre la preocupación por la autopreservación y la vocación de salida misionera 

–carisma propio y necesidad de trabajo en común como riqueza. 

Aparece el “desafío de la hora”: animarse a caminar juntos en comunión eclesial, desde 

la propia vocación y respetando identidades –unión sin confusión–: la identidad eclesial 

–consagrados, clero, laicos– se encuentra sólo en relación y como miembros de un 

mismo Pueblo de Dios que camina en Buenos Aires: 

• Perspectiva de la espiritualidad de comunión y del misterio de la misericordia, 

“dimensión fundamental de la misión de Jesús”. 

• Ejercicio del discernimiento comunitario para encarnar el carisma en la comu-

nidad diocesana / parroquial, etc. 

• La hospitalidad. Iglesia como espacio de acogida y contención sobre todo hacia 

personas en situaciones de vulnerabilidad y de participación. 

Profundizar en la línea de la conversión –personal, institucional, pastoral. 

 6.3. Aspectos débiles que más aparecen 

En general: 

- Reconocimiento y valoración de la vida y la misión de los consagrados. 

- Se presenta como carencia o con dificultades la vinculación con el clero dioce-

sano.  

- Falta de acogida de la Vida Consagrada en las parroquias y otras comunidades. 

- El aspecto comunicacional se menciona a menudo como carencia -ausencia de 

redes comunicacionales hacia la propia Vida consagrada y en relación con la 

Arquidiócesis. 

- Cierta acentuación de una visión negativa de la realidad cultural. 

- Débil referencia del discernimiento comunitario. 

Específicos: 

- En la vida religiosa apostólica masculina, la necesidad de priorizar el ministerio 

sacerdotal (en las congregaciones clericales). 

- Poca visibilidad de la vida religiosa masculina (Hermanos) y de la vida contem-

plativa monástica.  
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- Vinculación y coordinación entre la Arquidiócesis y otras instancias articulado-

ras de la vida consagrada. 

 6.4. Desafíos pastorales 

-  Esclarecer la referencia bautismal en las distintas formas de vida consagrada, como 

fundamento de todo apostolado y acción. 

- Instrumentalizar la participación de la Vida Consagrada en los COPAPAS (Consejo 

Pastoral Parroquial), en los COPADECA (Consejo Pastoral de Decanato), en los COPAVICA 

(Consejo Pastoral de Vicaría Zonal) y en otros servicios parroquiales, etc. 

- Articular información y comunicación –no al modo de estructuras sino de redes– entre 

los diversos modos de Vida Consagrada. Formar un equipo de pastoral de las comuni-

caciones. 

- Reconocer la necesidad de encontrar caminos de colaboración intercongregacional en 

experiencias de apostolado común. 

- Sostener espacios de encuentro y reflexión –retiros, formación permanente– para favo-

recer la comunión, el caminar más unidos; compartir experiencias apostólicas fecundas, 

etc. 

- Incorporar la sinodalidad como actitud permanente donde el diálogo y la escucha sean 

un ejercicio cotidiano. Recibir orientaciones de parte de los Pastores a fin de descubrir 

lo que la Iglesia arquidiocesana necesita de la Vida consagrada hoy. 

- Aportar la riqueza carismática de cada forma de vida consagrada: la belleza del caris-

ma y de la labor apostólica. 

- Hacer visible una Iglesia acogedora y misericordiosa que reconoce el Reino de Dios 

ya presente entre nosotros. 

- Revitalizar la opción preferencial por los jóvenes y los pobres sin descuidar el aporte 

de los ancianos.  
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7. Encuentro sinodal de Laicos  

DEMEC: Departamento de Movimientos Eclesiales,  

Asociaciones y Nuevas Comunidades 

 

 Esta síntesis se elabora a partir de la consulta y los aportes – ponencias presentadas 

en el primer Encuentro Sinodal de Laicos que tuvo lugar el 29 de septiembre de 2018 en 

el teatro del Seminario de Villa Devoto, convocado por el Departamento de Movimien-

tos Eclesiales, Asociaciones y Nuevas Comunidades de la Arquidiócesis de Buenos Ai-

res (DEMEC). Participaron 130 personas de 26 comunidades eclesiales junto con repre-

sentantes de los consejos pastorales de cada una de las vicarías zonales. Allí se trabajó 

la consulta en base a la síntesis de los temas prioritarios que surgieron de la escucha de 

las ponencias a partir de la pregunta «¿Qué vemos necesario para hacer más fecunda la 

evangelización en nuestra ciudad?» y de los diálogos posteriores en círculos menores. 

 7.1. Aportes principales 

- Ya hay experiencias de articulación entre la pastoral diocesana y los movimientos: 

esto favorece la evangelización y suscita una renovada comunión dentro de la Iglesia, 

donde cada uno aporta su riqueza. Un ejemplo es el que se da en la colaboración mutua 

en los diversos servicios de retiros en clave kerigmática, que varios movimientos des-

arrollan para personas alejadas de la Iglesia, jóvenes, novios, matrimonios y personas 

unidas en nueva unión. Aunque hay que reconocer que también cuesta articularse por 

falta de disposición en laicos del movimiento o por falta de aceptación del clero. 

- Muchas experiencias ofrecen un servicio específico en el acompañamiento y la 

evangelización de los niños, los jóvenes y de las familias. 

- Se presenta como un testimonio vivencial la Mariápolis Lía –que ya transita los 50 

años y doce como ciudadela estable-, donde se vive en base al Evangelio. Ella puede ser 

un aporte a la vida de la Fe. La escuela sacerdotal que allí funciona fue promovida junto 

con la Conferencia Episcopal Argentina – CEA, como un espacio de acompañamiento a 

los presbíteros en su vocación y en la espiritualidad de comunión de los Focolares. 

 7.2. Líneas de reflexión 

- La evangelización es fecunda sólo si es el fruto de la escucha de la Palabra de Jesús. 

Únicamente teniendo una fuerte relación con él es posible comunicarlo. Por ello es ne-

cesario crear y fortalecer en todas las iglesias de la ciudad espacios de oración y vivir la 

centralidad de la presencia real de Jesús entre nosotros. 

- Volver a la pedagogía de Jesús, a algo tan sencillo como la metodología de la pre-

gunta. La pregunta, si está bien formulada, toca la experiencia de vida de la persona, va 

directo al corazón y suscita un proceso. Las personas están con una búsqueda espiritual 

muy grande, ¿por qué no se sienten identificadas con la Iglesia? 
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- El caminar sinodal propiciará una gran riqueza, como así también la reflexión actual 

de los documentos de nuestra historia pastoral. Pero es necesario que aquel se lleve a la 

práctica –en especial lo que hace a la renovación, integración y unidad entre nosotros. 

- Si la primera vocación del laico se encuentra en el orden secular, debería ser priori-

dad el estimular a los fieles a ser competentes en la vida profesional y laboral, a desta-

carse por su excelencia e idoneidad, a descubrir que son los talentos laicales los que 

debe desplegar y hacer producir para responder la misión encomendada por el Señor. 

7.3. Puntos débiles o que no aparecen 

- Salvo un aporte, la mayoría se ubica como un actor de la institución eclesial y no 

tanto como un ciudadano. Faltarían aportes que desarrollen al cristiano como ciudadano. 

- Como un punto débil se reconoce que cuesta salir para misionar en las calles, pla-

zas, estaciones –entre otros lugares de la misión urbana–, lo que dificulta entender la 

realidad de los laicos y de quienes están lejos o se han alejado de la Iglesia. Esto tam-

bién dificulta el adaptar la manera de transmitir el Mensaje del Evangelio para que lle-

gue a la mayor cantidad posible de personas. No obstante, hay algunas prácticas de 

salir a conversar, y esto permite que los evangelizadores perciban el paso de Dios por 

la vida de los ciudadanos de Buenos Aires, especialmente por la experiencia de los en-

fermos. 

7.4. Desafíos pastorales 

- Hacia un nuevo Pentecostés para una nueva evangelización que parta de una con-

versión a Dios y revisión sincera de los corazones, los vínculos, las estructuras. Un 

gran camino de conversión del corazón, con sencillez y pobreza de espíritu, de modo 

que Cristo se vuelva en nosotros el centro de nuestro afecto, para que, haciendo expe-

riencia de Su correspondencia al deseo de nuestro corazón, moldee nuestro modo de 

mirar, de tratar las cosas y de estar allí donde Él misteriosamente nos pone. Ser testigos, 

anunciar a Aquel que nos ha encontrado, que hemos encontrado y que ha dado un nuevo 

horizonte a nuestra vida. La renovación laical requiere redescubrir la centralidad de la 

Eucaristía, que es el sacramento por excelencia donde el laico se ofrece y ofrece al Pa-

dre, identificado con Cristo, todos los esfuerzos por ordenar las realidades temporales 

según el plan de Dios. Hay una gran necesidad de espiritualidad y de espiritualidad en 

comunión. 

- El encuentro con Dios nos invita a ser una Iglesia del encuentro. Es una invitación a 

favorecer los encuentros porque la fe se basa en el encuentro con Dios. Dios no nos deja 

solos. Él bajó para encontrarse con nosotros. Él nos sale al encuentro, nos precede para 

encontrarnos… Queremos ser una Iglesia en la cual exista más fraternidad en la diversi-

dad y la amistad e intimidad en la comunidad. Donde se estrechen lazos fraternos entre 

sacerdotes, laicos y movimientos. Una Iglesia que recupere la dimensión de familia y 

casa común, en la que todos nos sintamos conocidos, valorados, aceptados y escucha-

dos; donde la Palabra sea rumiada y compartida a la luz de nuestras vidas cotidianas; 

donde podamos testimoniar la acción de Dios en nuestras vidas recuperando una comu-
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nidad fraterna; donde podamos experimentar que somos eucaristías vivas cuando nos 

entregamos como alimento y generamos vínculos de corazón a corazón. La acogida que 

se les dé a los niños y el espacio que dispongan dentro de la comunidad, será la forma 

más firme de establecer, a partir de la infancia, vínculos de pertenencia e identidad con 

su Iglesia arquidiocesana. Comunicar las experiencias de vida de quien vive el Evange-

lio brindaría elementos para la acción y el testimonio. Recuperar el corazón de las per-

sonas anunciando a un Jesús que de verdad nos revela un camino para vivir la vida de 

otra manera; un camino atractivo, encarnado y que responda a la búsqueda de las perso-

nas de hoy. 

- Acompañar con atención y cuidado a los hijos más frágiles de la Iglesia y de la ciu-

dad en general. Ofrecer un contexto de discernimiento pastoral cargado de amor miseri-

cordioso, que siempre se inclina a comprender, a perdonar, a acompañar, a esperar, y 

sobre todo, a integrar en especial a todas las mujeres, en especial a aquellas que, por 

diversos motivos, están en la encrucijada de optar por su vida o por la vida del más in-

defenso. 

Reforzar la pastoral infanto-juvenil como pastoral del encuentro, del diálogo, de la es-

cucha. Profundizar la educación sexual integral y la educación en el valor de la vida 

humana en las comunidades cristianas. Surge la pregunta sobre cómo suscitar los tra-

yectos formativos y de compromiso para que los jóvenes comiencen a pensar toda su 

vida como una misión, pues de otra forma se produce una disociación entre el trabajo o 

los estudios y el compromiso eclesial que suele estar orientado a tareas que no están 

directamente vinculadas con la vocación propiamente secular.  

Priorizar y reforzar las acciones pastorales hacia los matrimonios jóvenes, no como es-

tructura diocesana aparte, sino dentro de los Grupos y/o Movimientos que ya trabajan 

en el tema. Generar espacios de formación en temas que hoy son de gran confusión so-

cial como ser el de la identidad humana, la educación sexual, el valor de la vida, el lugar 

de la mujer en la sociedad y en la Iglesia, la Enseñanza Social de Iglesia, etc. Trabajar 

fuertemente en la pastoral educativa. 

- Asumir un camino diocesano donde movimientos, asociaciones, parroquias, colegios 

y universidades se vayan integrando y se aprovechen las riquezas de cada sector. Fo-

mentar una apertura recíproca entre las comunidades parroquiales y las asociaciones y 

movimientos al servicio de la misión, sobre todo en la pastoral familiar y educativa. 

Los movimientos pueden hacer aportes a la pastoral escolar para jóvenes y padres.   

- De parte de los movimientos: estar dispuestos a compartir los bienes, dones y caris-

mas y ponerlos al servicio de la comunidad. Poner a disposición la experiencia del tra-

bajo con realidades de la familia –ya sea a través de las Consultorías Familiares y/o los 

grupos de familias, el acompañamiento de novios y jóvenes, y el trabajo realizado y 

publicado con relación a la protección integral de niños, niñas y adolescentes en los 

propios espacios de formación y participación. 

Se ofrece el aporte de los diversos carismas a la formación de los seminaristas diocesa-

nos enriqueciendo su vida y aportando elementos para su discernimiento vocacional.  

Se pueden realizar nuevos aportes en la información y la comunicación; y cuidar los 

nuevos lenguajes de la evangelización, en especial el lenguaje artístico.  
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Esto implica una planificación pastoral en conjunto, donde se incorpore a los laicos − 

sobre todo a las mujeres− en los discernimientos y en las decisiones que hacen a la pas-

toral de la comunidad y a los planes diocesanos. Esto implica ofrecer mayor participa-

ción a los laicos en las actividades de la Iglesia local. E impulsar una agenda de promo-

ción y expansión de los servicios que ofrecen las parroquias y movimientos para que sea 

difundida en carteleras, boletines y redes de todos los medios. 

- Discernir la presencia de los laicos en las realidades temporales. Asumir a fondo la 

vocación laical implica discernir el plan de Dios para las realidades temporales e inter-

ceder por las personas con las que se interactúa, considerando tantos desafíos que nos 

interpelan y nos comprometen.  

El laico puede experimentar cierta soledad, especialmente en el ejercicio de su com-

promiso laical en el diálogo y la evangelización de la cultura, en el anonimato de la 

multitud. Por eso Francisco en la Evangelii Gaudium habla de la necesidad de espacios 

sanadores y motivadores como puede ser la conformación de fraternidades de profesio-

nales para el desarrollo de la diaconía social a cargo de distintas acciones sociales que 

busca socorrer e integrar a los hermanos que se encuentran en las periferias por distintos 

motivos.  

- El diálogo ecuménico e interreligioso es una vía privilegiada para la construcción de 

espacios y experiencias multiplicadoras de comunión y unidad. Desarrollar los espacios 

de encuentro y de diálogo hacia adentro pero también hacia los otros credos y las orga-

nizaciones civiles. Propiciar el trabajo en red que supone ser Iglesia en salida, Iglesia 

en movimiento, dándose y recibiendo todo aquello que es semilla del Verbo, presencia 

de Jesús resucitado en cada hombre y en la cultura. 

- Descubrir a Cristo presente en todos, especialmente en los pobres. La vocación del 

discípulo misionero es el camino más poderoso que nos conduce a descubrir a Cristo 

presente en todos –muy especialmente en el sufriente, en el enfermo, en el necesitado, 

en el miserable, en el descartado– en la alegría del buen samaritano y del servidor que 

se redime a través del servicio a los demás, comprometiéndose con sus necesidades. Los 

pobres nos ayudan –y esto es un buen testimonio de fe cristiana– a evangelizarnos y a 

cambiar los estilos de vida hacia una vida menos consumista y más austera. 
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8. Jornada Sacerdotal Sinodal 

 

 El material considerado en esta “síntesis de síntesis” es fruto de la Jornada Si-

nodal Sacerdotal que tuvo el viernes 11 de mayo en el seminario metropolitano de Villa 

Devoto. De 9 a 16, unos 200 sacerdotes escucharon 34 ponencias que fueron enviadas 

previamente al equipo organizador. La pregunta disparadora de las exposiciones fue 

cómo mejorar la evangelización de nuestra ciudad. Las exposiciones tuvieron una du-

ración máxima de 5 minutos. Al finalizar el momento de las intervenciones, se dialogó 

en círculos menores expresando las resonancias de lo escuchado en las ponencias y las 

propuestas.  

 

        Los aportes escritos abordan muchos temas generales y particulares de la pastoral 

porteña. Su variedad y extensión hace muy difícil lograr un resumen completo. Aquí se 

brinda un ensayo de síntesis en grandes núcleos articulando afirmaciones sintéticas y 

frases literales de los ponentes. Los 34 textos están editados en un libro de 88 páginas.
21

 

 8.1. Aportes principales 

 a. El punto de partida es valorar la gran tarea evangelizadora que realiza a diario y 

desde hace mucho tiempo tantos presbíteros en la Arquidiócesis de Buenos Aires. Se 

cuenta con sacerdotes testigos, por ejemplo: el Cura Brochero, Mugica, Gera, Tello, 

Vernaza, Briglia, Abel González… La Iglesia de Buenos Aires es rica en personas, ca-

rismas, organizaciones, recursos materiales, diversidad de pastorales. Muchos sacerdo-

tes trabajan duro por la evangelización; muchos tienen gestos de presencia ante situa-

ciones personales de los demás. Es un presbiterio de una gran riqueza y diversidad. Las 

diversas inquietudes expresadas se ordenan como “necesidades” en los puntos siguien-

tes.  

    b. Necesidad de ser efectivamente escuchados y de tener respuestas ante las inquie-

tudes planteadas en tiempo prudenciales; de que se consideren las opiniones de los sa-

cerdotes en relación a la vida y la organización diocesana, especialmente en aquellos 

aspectos que los afectan directamente:  

Vamos en camino de vivir una eclesiología de comunión, que acompaña a todos y a 

cada uno, en donde nos descubrimos como hombres del misterio que ven en la sinodali-

dad la forma de vida y de misión de la Iglesia. Esto supone repensar los destinos de los 

sacerdotes de acuerdo a sus capacidades y en diálogo con ellos como aporte fundamen-

tal para la renovación de la Iglesia y como respuesta a la manera como Dios nos piensa 

y nos sueña. 

 c. Necesidad de caminar juntos como Pueblo de Dios: obispo/s, sacerdotes, religio-

sos, laicos y, en dicho marco, consolidar al presbiterio como cuerpo para fortalecer, a 

través del acompañamiento mutuo, la experiencia de una vida ministerial integral, en 

amistad y fraternidad sacerdotal: 

                                                           
21

 Cf. CONSEJO PRESBITERAL, Jornada sacerdotal sinodal, Arzobispado de Buenos Aires, 2018; ver 

http://sinodobuenosaires.com.ar/wp-content/uploads/2018/08/sinodal-ilovepdf-compressed.pdf 
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El llamado es buscar un equilibrio entre el trabajo pastoral, la vida afectiva, espiritual, 

de oración y el descanso en los sacerdotes de todas las edades. Implica acompañar a los 

sacerdotes jóvenes luego de que egresan del Seminario en su desarrollo sacerdotal e 

inserción pastoral. Este acompañamiento es parte de la formación de formadores y de su 

cuidado permanente. Se piensa en un equipo de sacerdotes para sacerdotes −capellanes 

/ padrinos− para el clero junto al acompañamiento de los obispos. La Iglesia, que es 

experta en humanidad, está llamada a acompañar a los sacerdotes enfermos y ancianos, 

sin desatender a aquellos que dejan el ministerio. 

 d. Necesidad de tener estructuras, procesos, normativas –ya vigentes y nuevas- que 

expresen y concreten la co-responsabilidad diocesana, la conducción sinodal, la insti-

tucionalización del diálogo: 

Promover el diaconado permanente mirando el ejemplo de las diócesis vecinas. Formar 

comunidades sacerdotales que atiendan varias parroquias en conjunto y vayan siendo 

signos que indican un cambio de época. Fortalecer los COPAPAS y Juntas Parroquiales 

−en la pastoral y la administración− que nos muestran el camino de la promoción del 

laicado, tan demorado. Replantear la administración parroquial conjunta fomentada por 

una mayor eficiencia de la Curia, sobre todo en las cuestiones administrativas y en la 

representación legal. Compartir la multiforme gracia de Dios por medio de la Adminis-

tración para sostener la obra evangelizadora de la Iglesia elaborando un manual o re-

glamento y formando consejos de asuntos económicos en las distintas instituciones. Es 

una necesidad una Curia abierta que atienda rápidamente las necesidades planteadas por 

el sacerdote. 

 d. Necesidad de profundizar en la comprensión de los desafíos actuales – culturales / 

pastorales − de la evangelización en la urbe para responder significativamente y con 

aportes plurales discernidos sin improvisación y en comunión. 

Los sacerdotes que están en las periferias y en distintos lugares de misión, y han perte-

necido a la Arquidiócesis, nos invitan a mirar nuestra realidad desde ellas. Hay que con-

vertirlo este momento de crisis en una experiencia de maduración. Hay un mundo des-

creído de las instituciones, pero sediento de Dios. La territorialidad de la pastoral y las 

parroquias es superada por la movilidad y la multiplicidad de acciones en la Ciudad. El 

contexto es pensar una Pastoral Urbana que una también al Conurbano. Los espacios de 

comunión y de oración no sólo deben ser territoriales sino funcionales a la forma de 

vivir, aprovechando los lugares donde la gente ya se reúne. En este contexto, posible-

mente el mayor problema sea la ruptura en la transmisión de los conocimientos religio-

sos en la familia; la pérdida del sentido religioso; el déficit del anuncio, en especial, el 

acompañamiento catequístico, ya sea de niños como de adultos, que no los conduce a 

una fe adulta y comprometida. Tenemos una buena noticia que no sabemos comunicar. 

 f.  Necesidad de profundizar en un estilo pastoral dialogal y una espiritualidad sino-

dal que descubra el paso de Dios por la vida diocesana y por la ciudad como fuente de 

consuelo y gracia, de aprendizaje y alegría. Mirar al otro − también al otro sacerdote− 

desde la fe, como Dios lo ve y confiar en lo bueno que Dios ha hecho en cada uno para 

el bien de todos. 
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Gozar de estar con la gente y quererla, aprendiendo de la religiosidad / espiritualidad 

popular y siendo signos del Padre misericordioso. Acompañar y dejarse acompañar por 

el Pueblo de Dios. Descubrir a Cristo presente en la ciudad, sobre todo en las experien-

cias de dolor y en la entrega amorosa a los demás. Renovar la amistad y la fraternidad 

en el ministerio y participar sinodalmente dando frutos eficaces en las reuniones presbi-

terales de todo tipo, dando testimonio de evangelización, aprendiendo a mirarse desde la 

fe y a tratarse con caridad. Promover el estilo sinodal.  

 

 8.2. Lineas de reflexión 

 Valor de la escucha y el diálogo fecundo en la diócesis. 

 Desafíos del anuncio, la catequesis y la formación en el contexto urbano actual. 

 Avanzar en prácticas de comunión sinodal y concretar diversas formas de acompa-

ñamiento. 

 “Formalizar” las instancias administrativas – legales. 

 

 8.3. Puntos débiles o que no aparecen 

 a. Si hay conciencia de la necesidad de formación −en general y de los presbíteros y 

del laicado en particular−, ¿por qué los centros de formación de la diócesis están casi 

vacíos? ¿No es la formación que se necesita y se quiere? ¿Habría posibilidades de arti-

cular las necesidades pastorales con las propuestas que realizan los centros de formación 

–seminarios catequísticos, acompañamiento espiritual, profesorados, diplomados, estu-

dios teológicos? 

 b. Por otra parte, se afirma que Buenos Aires es rica en recursos personales (cf. apor-

te de Rey). ¿Podría haber personas formadas que no participan en la pastoral orgánica? 

¿Cuál podría ser el motivo de este fenómeno? ¿Será porque no quieren, porque no han 

sido convocadas, porque no encuentran espacios específicos…? 

 8.4. Desafíos pastorales 

 a. Profundizar en el encuentro con Jesucristo como prioridad y en la mirada con-

templativa de la realidad de la ciudad y de la Iglesia de Buenos Aires 

- Urge una preparación de los agentes pastorales que fortalezca la dimensión ke-

rigmática y que, desde una experiencia mística guiada por el Espíritu Santo, dé funda-

mento y profundidad a la espiritualidad. 

- No hay una nueva evangelización sin el aprendizaje de dejarse guiar por el Espí-

ritu que mueve a la comunión y a la misión. 

- Descubrir que la evangelización es una comunicación en la cual Jesús se une y 

ama al Padre en el Espíritu, y el Dios Uno y Trino se acerca a la conciencia de todo 

hombre de la Ciudad, se dona y le habla con amor. 

- Debemos repensar que la evangelización es anunciar el Evangelio, no desde una 

ideología institucional eclesial, sino donde la fe es un don y no se impone. 

- Anunciar a los distintos círculos de personas, como nos enseña la encíclica Ec-

clesiam Suam de San Pablo VI. Facilitar que el amor de Dios acaricie su corazón con la 
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gracia y le hable a cada uno en su lenguaje como sucedió con Pedro en Pentecostés 

(Hch 2, 4-8), dejando que el Espíritu pueda soplar y oxigenar a la Iglesia. 

Este es un momento intenso: de oración frente al fracaso pastoral; un momento para 

permanecer en la alegría y en la búsqueda de la santidad buscando los puntos de unidad, 

trabajando en la armonía del Espíritu como una orquesta sinodal en donde descubrimos 

que la fuerza individual no alcanza. 

 b. Consolidar la práctica del espíritu sinodal en todas las dimensiones vinculares de 

manera afectiva y efectiva: obispos - presbíteros; presbíteros - presbíteros; presbíteros – 

laicos/as; presbíteros - consagradas/os: asumir los aportes unos de otros y establecer 

procesos de acompañamiento mutuo, especialmente entre sacerdotes. 

La Pastoral Orgánica está creciendo lentamente y es una necesidad descubrir un hori-

zonte común. La estructura parroquial y la diocesana están vigentes, pero hay que resig-

nificarlas. Descubrir los roles y las funcione de Padre y Pastor al modo de Jesús, y de 

pescador y sembrador. La comunicación expresa y alimenta la comunión, lo mismo que 

la colaboración en la economía y en la pastoral educativa. Las realidades eclesiales hoy 

nos interpelan y hay que darles respuesta. Por lo tanto, promover una Iglesia sinodal es 

un acto de justicia, de amor y respeto y supone también el empoderamiento del laicado. 

 c. Trabajar en reestructuraciones de la pastoral diocesana que permitan institucio-

nalizar el diálogo y profesionalizar algunos servicios pastorales: 

Equipos operativos de animación diocesana, parroquial y regional; equipos transversa-

les para lo administrativo, para la atención administrativa parroquial; comisión interdis-

ciplinaria que implemente protocolos contra los abusos; equipo profesional para la co-

municación pública (MCS); comisiones conformadas por diversos integrantes del Pue-

blo de Dios; acordar e implementar procesos de información, comunicación y revisión 

de las tareas asumidas (párrocos, responsables de pastorales específicas, etc); apostar 

por el diaconado permanente;  favorecer la formación de todo el Pueblo de Dios;  etc. 

Es necesaria la organización arquidiocesana de la pastoral de la salud, contando en cada 

parroquia con grupos de pastoral de salud. Continuar con el proceso de santuarización 

de las parroquias. 

 

d. Sostener y encauzar la pregunta por cómo hacer más fecunda la tarea evangelizado-

ra en y desde la ciudad de Buenos Aires. 

El Kerygma 

- se transmite en forma martirial en cuanto a la fe 

- es celebrado como liturgia en los sacramentos 

- y se expresa en el servicio de la caridad en la diakonía 

 

Así como hubo una misión bautismal se puede pensar en una misión de catequesis de 

primera comunión. El lenguaje del amor es entendido por todos los hombres. Así se 

sembrarán las semillas del Reino en un clima de amistad y de servicio construyendo 



 

 36 

juntos en la Casa del Padre, fundamentándonos en la Palabra de Dios que edifica y el 

Espíritu que da vida. 

- Todo el Pueblo de Dios anunciando el Evangelio, superando así el clericalismo, 

como nos pide el Papa Francisco. 

- Asumiendo tres grandes realidades: la escasez de sacerdotes, el rol de la mujer y 

el diálogo con la cultura hipermoderna. 

- Preguntarnos dónde sembrar y pensar una Pastoral educativa. 

- Tener en cuenta la nueva estética y la sensibilidad de los niños de hoy para ac-

tualizar el lenguaje pastoral. 

- La evangelización en los Medios de Comunicación es un desafío: se debe reali-

zar una Pastoral de la Comunicación articulando los medios de la Arquidiócesis, la Web 

de la Arquidiócesis, y constituir una Oficina de Prensa. 

- Impulsar una Pastoral Pluriforme que, animada por el Espíritu Santo, utilice las 

ciencias humanas, planifique pastoralmente y evalúe los logros. 

 

En cuanto a nuestro país, el anuncio del Reino de Dios lo debemos realizar unidos a 

Jesús, en la búsqueda del diálogo, buscando juntos el Bien Común: 

- En la ciudad de Buenos Aires hay mucha gente que vive, se enferma y muere 

sola. Muchos de ellos son pobres. 

- Promover la integración urbana de las villas, con un acento en los niños y los 

jóvenes, buscando favorecer liderazgos positivos entre ellos. 

- Contactarse entre las parroquias y los grupos de diversos barrios. 

- Dar respuestas ante las situaciones de abusos sexuales: capacitarse y capacitar 

para escuchar, acompañar a las víctimas y prevenir los abusos. 

 

Los ministros ordenados debemos realizar la evangelización, pero nos cuesta aprender a 

escuchar juntos y discernir con otros los signos de los tiempos. 
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Anexo 

 

Citas de textos de la Sagrada Escritura y de documentos del Magisterio 

de la Iglesia presentes en los aportes de las consultas y las jornadas 

 

Este Anexo contiene varias listas con los textos bíblicos y magisteriales citados en los 

aportes de las consultas y jornadas. Muestran la inspiración bíblica y el sentido eclesial 

de las principales intervenciones, sobre todo de las ponencias compartidas en los en-

cuentros. Se ofrece como un instrumento útil para valorar el contenido de los aportes. 

 
 

A. Identificación de datos 
 

 Se analizaron las siguientes consultas: 

 Consulta al Pueblo de Dios. 

 Consulta a los santuarios – San Pantaleón. 

 Encuentro Sinodal de Laicos. 

 Jornada de la Vida Consagrada. 

 Jornada Sinodal Sacerdotal. 

 Consulta a los Catequistas y Agentes de Pastoral de Buenos Aires. 

 Consulta a directivos y alumnos de escuelas parroquiales. 

 

Se recogieron las citas siguiendo los siguientes criterios: 

- Citas explícitas, ya sea en cuerpo o en nota al pie, copia textual o a 

través de un “cf.” (no se tomaron en cuenta los parafraseos no citados). 

- Las citas entre comillas, aunque no se especificara la fuente. 

 

B. Resultados 
 

Se presentan los mismos resultados ordenados de dos formas distintas: 

 

1) Todos los documentos y citas bíblicas citados por orden alfabético. 

2) Por orden de aparición separados por consultas o jornadas. 

 

Algunas referencias 

 

CPD  Consulta al Pueblo de Dios. 

ESL  Encuentro Sinodal de Laicos. 

JSS  Jornada Sinodal Sacerdotal. 

JVC  Jornada de la Vida Consagrada. 

s/c Sin Cita. 

s/n Sin Número. 

*2 Se cita el mismo texto dos veces en la misma página. 

Siglas Los documentos se citan con sus siglas habituales.  
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1) TODOS LOS DOCUMENTOS Y CITAS BÍBLICAS POR ORDEN 

ALFABÉTICO 
 

DOCUMENTOS 

AG 2 (JSS 53) 

AL 296 (ESL 22) 

AL 312 (ESL 22) 

APARECIDA 5.2.2 (JSS 37) 

APARECIDA 517 f (JSS 36) 

APARECIDA s/n: “discípulos y misioneros de 

Cristo” (CPD) 

BENEDICTO XVI Discurso apertura muestra de 

arte en su honor 4/7/2011 (ESL 10) 

BENEDICTO XVI Discurso artistas 21/11/2009 

(ESL 10) 

BENEDICTO XVI Encíclica sobre la caridad s/c 

“No se comienza a ser cristiano por una decisión 

ética” (JSS 23) 

BENEDICTO XVI valores “no negociables” s/c 

(ESL 32) 

CCE 2501-2502 (ESL 10) 

CELAM Guía para la Past. de la Salud 90 (JSS 

68) 

CIC 305 (JSS 28) 

CIC 394 (JSS 28) 

CTI Fe e inculturación 1987 s/n (ESL 27) 

CTI Sinodalidad 9 *2 (ESL 20) 

CTI Sinodalidad s/n (ESL 26) 

CTI Sinodalidad s/n (JSS 48) 

CVII expresión “Cristo se ha unido en cierto mo-

do a todo hombre” s/c (JSS 47) 

DCE 25 (JSS 18) 

DIRECTORIO APOSTOLORUM SUCCESO-

RES 144 (JSS 28) 

EA 44 (ESL 30) 

EG “4 principios” s/n (JSS 49) 

EG 10 (JVC) 

EG 110-126 

EG 130 (ESL 26) 

EG 130 (JSS 27) 

EG 144 (ESL 27) 

EG 147 (ESL 27) 

EG 169 (JVC) 

EG 173 (ESL 31) 

EG 20 (CPD) 

EG 23 (JVC) 

EG 235 (ESL 22) 

EG 236 (ESL 22) 

EG 24 (ESL 28) 

EG 25 (CPD) 

EG 27 (CPD *2)  

EG 273 (ESL 30) 

EG 29 (ESL 36) 

EG 7 (CPD) 

EG 7 (ESL 15) 

EG 73 (JSS 36) 

EG 77 (ESL 32) 

EN 41 (ESL 27) 

EN 51 (ESL 10) 

FRANCISCO “Iglesia en salida” s/c (ESL 48) 

FRANCISCO Cierre III Congreso Mov. Ecl. Ro-

ma s/n (*2 ESL 46.47) 

FRANCISCO Discurso 50 aniversario (CPD) 

FRANCISCO Discurso academias pontificias 

6/12/17 (ESL 10) 

FRANCISCO Encuentro de Jóvenes en Palermo 

s/f, s/n (ESL 16) 

FRANCISCO Homilía 14/6/2014 s/n (ESL 42) 

FRANCISCO Jornada mundial de la Paz 2014 

s/n (ESL 27) 

GE 171 (ESL 51) 

GE 6 (ESL 26) 

GS 36 (ESL 29) 

GS 43 (ESL 31) 

JUAN PABLO II Carta a los artistas 12 (ESL 10) 

JUAN PABLO II Carta a los artistas 3 (ESL 10) 

JUAN PABLO II Carta a los artistas 6 (ESL 10) 

JUAN PABLO II expresión “Movimientos ecle-

siales” citas varias del L´O R (JSS 28) 

JUAN PABLO II expresión “Muchas cosas serán 

necesarias” s/c (JSS 52) 

JUAN PABLO II Mensaje al Congreso de Mov. 

Ecle. 4 (JSS 28) 

JUAN XXIII Discurso inaugural CVII s/n (JSS 8) 

LG 1 (ESL 32) 

LG 31 (ESL 29) 

LG 35 (JVC) 

NMA 83 (JSS 65) 

NMA 87 (JSS 66) 

NMI s/n (ESL 36) 

PABLO VI expresión “La Iglesia es experta en 

humanidad” s/c (JSS 28) 

PO 2 (JSS 53) 

POLI Carta 15 (JVC) 

POLI Carta 36 (JSS 53) 

POLI Carta 8 (JSS 3) 
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POLI Carta s/n (ESL 28) PUEBLA 389 (ESL 30) 

 

BIBLIA 

“Bodas de Caná” (ESL 9.10) 

“Bodas de Caná” (JVC) 

“Capítulo primero de San Juan” (ESL 16) 

“Hace nuevas todas las cosas” (s/c) (ESL 19) 

“Miren cómo se aman” s/c (ESL 52) 

“No tengan miedo” s/c (ESL 41) 

“Qué bien estamos aquí” (en cita de Martini 10) 

(ESL) 

1 Cor 12 (ESL 36) 

1Cor 1,8 (ESL 9) 

1Jn 4,8ss (en cita de Martini) (ESL 10) 

Anuncio del ángel a los pastores; magos de oriente 

s/c (ESL 33) 

Ap 2,7 (CPD) 

Ct 5,1 (JVC) 

Ct 8,6 (JVC) 

Flp 4,4-7 (ESL 36) 

Gl 2,2 (JSS 19) 

Gl 6,14 (ESL 9) 

Hb 3,13 (JVC) 

Hch 17,22-23 (JSS 29) 

Hch 19,9.23 (ESL 40) 

Hch 2,9 (ESL 40) 

Hch 22,4 (ESL 40) 

Hch 24,14.22 (ESL 40) 

Hch 4,10 (JSS 20) 

Hch 4,32 (ESL 52) 

Hch 6,2 (JSS 19) 

Jn 1,18 (JSS 19) 

Jn 1,38 (JSS 37) 

Jn 12,32 (ESL 56) 

Jn 13,14-17 (ESL 19) 

Jn 14,2-5 (ESL 41) 

Jn 14,6 (*2 ESL 40.41) 

Jn 15,16 (ESL 53) 

Jn 18,37 (JSS 18) 

Jn 2,11 (ESL 10) 

Jn 20,21 (JSS 18) 

Jn 21,24 (JSS 18) 

Jn 3,16 (en cita de Martini) (ESL 10) 

Jn 3,8 (JSS 25) 

Lc 10,21-23 (en cita de Francisco) (ESL 41) 

Lc 10,38-42 (ESL 48) 

Lc 15,4-7 (JSS 60) 

Lc 24,45 (JSS 18) 

Lc 24,45-49 (JSS 18) 

Lc 24,48 (JVC) 

Lc 5,4 (JSS 60) 

Lc 9,13 (ESL 22) 

Lc 9,48 (ESL 19) 

Mc 10,17-22 (ESL 49) 

Mc 16,15 (JSS 18) 

Mc 16,15 (JVC) 

Mt 18,15-20 (ESL 51) 

Mt 20,25-28 (ESL 19) 

Mt 25 (ESL 31) 

Mt 25,35-45 (ESL 41) 

Mt 25,36 (JSS 68) 

Mt 28,19 (JSS 57) 

Mt 28,19 (JVC) 

Mt 28,19-20 (JSS 18) 

Mt 4,19 (JSS 60) 

Mt 5,10 (JSS 20) 

Mt 5,15-16 (ESL 55) 

Rm 10,14 (ESL 41) 

Rm 10,14 (JSS 16) 

Sb 14,1ss (ESL 10) 
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2) LAS CITAS SEPARADAS POR CONSULTAS O JORNADAS 
 

 

Citas de documentos de la Iglesia y de la Sagrada Escritura en la Consulta al Pueblo de Dios 

 

DOCUMENTOS 

FRANCISCO Discurso 50 aniversario (CPD) 

EG 7 (CPD) 

EG 20 (CPD) 

EG 25 (CPD) 

EG 27 (CPD *2)  

APARECIDA s/n: “discípulos y misioneros de Cristo” (CPD) 

 

BIBLIA 

Ap 2,7 (CPD) 

 

 

Citas de documentos de la Iglesia y de la Sagrada Escritura en la Jornada de la Vida Consa-

grada 

 

DOCUMENTOS 

LG 35 (JVC) 

EG 10 (JVC) 

EG 23 (JVC) 

POLI Carta 15 (JVC) 

EG 169 (JVC) 

 

BIBLIA 

Lc 24,48 (JVC) 

Mt 28,19 (JVC) 

Mc 16,15 (JVC) 

Ct 8,6 (JVC) 

Ct 5,1 (JVC) 

“Bodas de Caná” (JVC) 

Hb 3,13 (JVC) 

 

 

Citas de documentos de la Iglesia y de la Sagrada Escritura en El Encuentro Sinodal de Lai-

cos (DEMEC) 

 

DOCUMENTOS 

CCE 2501-2502 (ESL 10) 

JUAN PABLO II Carta a los artistas 6 (ESL 10) 

JUAN PABLO II Carta a los artistas 12 (ESL 10) 

JUAN PABLO II Carta a los artistas 3 (ESL 10) 

BENEDICTO XVI Discurso artistas 21/11/2009 (ESL 10) 

FRANCISCO Discurso academias pontificias 6/12/17 (ESL 10) 

EN 51 (ESL 10) 

BENEDICTO XVI Discurso apertura muestra de arte en su honor 4/7/2011 (ESL 10) 

EG 7 (ESL 15) 
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FRANCISCO Encuentro de Jóvenes en Palermo s/f, s/n (ESL 16) 

CTI Sinodalidad 9 *2 (ESL 20) 

EG 235 (ESL 22) 

EG 236 (ESL 22) 

AL 296 (ESL 22) 

AL 312 (ESL 22) 

CTI Sinodalidad s/n (ESL 26) 

EG 130 (ESL 26) 

GE 6 (ESL 26) 

EN 41 (ESL 27) 

FRANCISCO Jornada mundial de la Paz 2014 s/n (ESL 27) 

CTI Fe e inculturación 1987 s/n (ESL 27) 

EG 147 (ESL 27) 

EG 144 (ESL 27) 

EG 24 (ESL 28) 

POLI Carta s/n (ESL 28) 

LG 31 (ESL 29) 

GS 36 (ESL 29) 

PUEBLA 389 (ESL 30) 

EA 44 (ESL 30) 

EG 273 (ESL 30) 

EG 173 (ESL 31) 

GS 43 (ESL 31) 

BENEDICTO XVI valores “no negociables” (sin cita) (ESL 32) 

EG 77 (ESL 32) 

LG 1 (ESL 32) 

EG 29 (ESL 36) 

NMI s/n (ESL 36) 

FRANCISCO Homilía 14/6/2014 s/n (ESL 42) 

FRANCISCO Cierre III Congreso Mov. Ecl. Roma s/n (*2 ESL 46.47) 

FRANCISCO “Iglesia en salida” s/c (ESL 48) 

GE 171 (ESL 51) 

  

BIBLIA 

Sb 14,1ss (ESL 10) 

Jn 3,16 (en cita de Martini) (ESL 10) 

1Jn 4,8ss (en cita de Martini) (ESL 10) 

“Qué bien estamos aquí” (en cita de Martini 10) (ESL) 

1Cor 1,8 (ESL 9) 

“Bodas de Caná” (ESL 9.10) 

Jn 2,11 (ESL 10) 

Gl 6,14 (ESL 9) 

“Capítulo primero de San Juan” (ESL 16) 

“hace nuevas todas las cosas” s/c (ESL 19) 

Mt 20,25-28 (ESL 19) 

Jn 13,14-17 (ESL 19) 

Lc 9,48 (ESL 19) 

Lc 9,13 (ESL 22) 

Mt 25 (ESL 31) 

Anuncio del ángel a los pastores; magos de oriente s/c (ESL 33) 

Flp 4,4-7 (ESL 36) 
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1 Cor 12  (ESL 36) 

Jn 14,6  (*2 ESL 40.41) 

Hch 2,9  (ESL 40) 

Hch 19,9.23 (ESL 40) 

Hch 22,4 (ESL 40) 

Hch 24,14.22 (ESL 40) 

Mt 25,35-45 (ESL 41) 

Jn 14,2-5 (ESL 41) 

Rm 10,14 (ESL 41) 

“No tengan miedo” s/c (ESL 41) 

Lc 10,21-23 (en cita de Francisco) (ESL 41) 

Lc 10,38-42 (ESL 48) 

Mc 10,17-22 (ESL 49) 

Mt 18,15-20 (ESL 51) 

Hch 4,32 (ESL 52) 

“Miren cómo se aman” s/c (ESL 52) 

Jn 15,16 (ESL 53) 

Mt 5,15-16 (ESL 55) 

Jn 12,32 (ESL 56) 

 

 

Citas de documentos de la Iglesia y de la Sagrada Escritura en Jornada Sinodal Sacerdotal 

 

DOCUMENTOS 

POLI Carta 8 (JSS 3) 

JUAN XXIII Discurso inaugural CVII s/n (JSS 8) 

DCE 25 (JSS 18) 

BENEDICTO XVI Encíclica sobre la caridad s/c “No se comienza a ser cristiano por una 

decisión ética” (JSS 23) 

JUAN PABLO II expresión “Movimientos eclesiales” citas varias del L´O R (JSS 28) 

JUAN PABLO II Mensaje al Congreso de Mov. Ecle. 4 (JSS 28) 

CIC 394 (JSS 28) 

CIC 305 (JSS 28) 

DIRECTORIO APOSTOLORUM SUCCESORES 144 (JSS 28) 

EG 130 (JSS 27) 

PABLO VI expresión “La Iglesia es experta en humanidad” s/c (JSS 28) 

APARECIDA 5.2.2 (JSS 37) 

EG 73 (JSS 36) 

APARECIDA 517 f (JSS 36) 

CVII expresión “Cristo se ha unido en cierto modo a todo hombre” s/c (JSS 47) 

CTI Sinodalidad s/n (JSS 48) 

EG “4 principios” s/n (JSS 49) 

EG 110-126 

JUAN PABLO II expresión “Muchas cosas serán necesarias” s/c (JSS 52) 

POLI Carta 36 (JSS 53) 

AG 2 (JSS 53) 

PO 2 (JSS 53) 

NMA 83 (JSS 65) 

NMA 87 (JSS 66) 

CELAM Guía para la Past. de la Salud 90 (JSS 68) 
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BIBLIA 

Rm 10,14 (JSS 16) 

Lc 24,45 (JSS 18) 

Jn 1,18 (JSS 19) 

Hch 6,2 (JSS 19) 

Gl 2,2 (JSS 19) 

Hch 4,10 (JSS 20) 

Mt 28,19-20 (JSS 18) 

Mc 16,15 (JSS 18) 

Lc 24,45-49 (JSS 18) 

Jn 20,21 (JSS 18) 

Jn 21,24 (JSS 18) 

Jn 18,37 (JSS 18) 

Mt 5,10 (JSS 20) 

Jn 3,8 (JSS 25) 

Hch 17,22-23 (JSS 29) 

Jn 1,38 (JSS 37) 

Mt 28,19 (JSS 57) 

Lc 15,4-7 (JSS 60) 

Mt 4,19 (JSS 60) 

Lc 5,4 (JSS 60) 

Mt 25,36 (JSS 68) 


